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SEMANARIO DE CULTURA HISPANICA 


mara francesa. Por un centenar 


de votos de mayoría, la Cámara ha ra- 


tificado el decreto de M. León Bérard, 
que restauró el bachillerato clásico, 
basado en el estudio del griego y el 


latín, Este desenlace, no imprevisto, 


de una larga discusión, merece algún 


-—comentario. 


- Lo merece, en primer término, por- 


que la discusión de la reforma de la : 
. Segunda Enseñanza y el voto final de- 
«muestran que las democracias pueden 


tener un elevado sentido de cultura. 
En un Senado de notabilidades no se 


hubiesen discutido mejor que en esta 


Cámara, hija del sufragio universal, 


los problemas de cultura, de educación 
- Ciudadana y de pedagogía general que 
- plantea la oposición entre el bachille- 


rato clásico y el moderno. Hemos se. 


guido con interés el debate, obser. 


vando cómo sin pedantería, sin aire 
magistral, antes con sencillez y natu. 
ralidad, se examinaban las varias fa- 
cetas de tan complejo asunto, reve- 
lando los oradores una suficiencia y 
la cul. 
tura del personal político francés. 

Es muy interesante el sentido del 
voto de la Cámara, que es el mismo del 


decreto de 2 de marzo de 1923. El mi- 


nistro de Instrucción pública y la Cá- 


mara, al optar por el bachillerato gre- 
- Ccolatino, se han apartado del criterio 


vulgar del practicismo: han preferido 
lo «cultural» a lo «instrumental». No 


- prefieren el griego y el latín por las 


eplicaciones profesionales que puedan 
tener para la futura carrera de los as- 


pirantes, sino como una habilitgción o 


una preparación de cultura. El valor 
«instrumental» práctico del bachille- 
rato moderno, de ciencias y francés, 
es mayor que el del bashillerato clá. 
sico; pero el bachillerato clásico tiene 
más alto valor cultural, abre al espí- 
ritu y al gusto más vastos horizontes 
y puede ser una mejor escuela de cíu- 
dadanía. 

«Es poco probable—decía M. Anéré 
Lefevre—que al salir dela Cámara me 
encuentre con Demóstenes o Cicerón. 


L, humanismo ha vencido en la Cá- 


Peropuedo tomar un «taxi?, y no es 
desagradable comprender el meca- 
wismo de un motor a explosión.» Esto 
es lo «instrumental». Mas Demóstenes 
y Cicerón, siendo personajes tan leja- 
nos, sombras de repúblicas antiguas, 
puedan influir más en la formación del 
carácter del hombre y del ciudadano, 
que el conocimiento del mecanismo de 
un «taxi», Esto. es lo «cultural?. 
Prevgisamente esa orientación hacia 


la cultura intelectual y cívica es de se- 


ñalar en una democracia y en tiempos 


de practicismo y de intenso espíritu 
económico. . Verdad es que Francia 
tiene una tradición de cultura clásica, 
ciertamente envidiable, que ha influído 
mucho sobre su genio nacional y que 
han sabido conservar sus modernas 
instituciones republicanas. Aunque los 


aplausos del centro y de las derechas. 
hayan acompañado a M. León Bérard 


en sus intervenciones en el debate, 


probablemente su decreto del bachille- 
rato clásico significa una obra demo-- 
crática, una obra de educación y de 


elevación cultural de una democracia. 


(Editorial de E7 Sol, Madrid). 


Análisis y consecuencias de la intervención 
norteamericana en los asuntos interiores de Cuba 


(Discurso pronunciado el 27 de abril de 1923 en la Sexta Reu- 


nión anual de la Sociedad Cubana de Derecho Internacional). 


CONCEPTOS DEL PA- 
TRIOTISMO. 


se ha discutido, señoras y 
señores, y se sigue discutiendo 


sobre el concepto del patriotismo. 
Para unos, éste ha de consistir siem- 
pre en la apología o en la defensa de 
hombres y de hechos, si aquéllos per- 
tenecen a nuestra patria o éstos han 
acaecido en ella. 
Pero para otros, y para mí, el patrio- 
tismo humano, el patriotismo útil y 
fructífero es el patriotismo renovador; 


es el que busca en la historia del pa- : 


sado y en el desenvolvimiento del pre- 


sente los errores y los defectos, no? 


para censtirarlos y ponerlos en la pi- 
cota simplemente por el gusto de ha. 
cerlo, sino para encontrar en ellos 
enseñanzas que permitan evitar en el 


_—mafñiana la repetición de hechos aná- 


logos; es el patriotismo que en situa- 
ciones críticas y en momentos difíciles 
no quiere ocultar, envolviéndolos hi- 
pócritamente en la bandera, los errores 
y los crímenes, ni trata de ahogar con 
las notas vibrantes del himno patrio 
el clamor del pueblo que pide justicia 
y rectificación. Es el patriotismo que 


. dice la verdad, aunque ésta sea amar. 


ga y dolorosa. Es el patriotismo que 


nosotros necesitamos en estos momen. 
tos para resolver la profunda crisis 


que padecemos. 
Y en este problema de nuestras rela- 


ciones con los Estados Unidos—en mi 


concepto el más grave y trascendental 


de nuestra Repáública—es en el que 
más necesitamos, si queremos estu-. 


diarlo y resolverlo debidamente, decir 


- laverdad, sin cortapisas ni enfemismos. 


Y yo, señoras y señores, en este 
trabajo, Aa voy a decir, porque debo 
decirla. Perdonadme si a veces es do- 
y amarga, a 


? EL FACTOR GEOGRA- 


FICO, MAS E¿MPOR- 


TANT 


Sk repite constantemente que a la 
Enmienda Platt, o mejor dicho, al 


Tratado Permanente de 1903 en el 
cual aquélla está vaciada, se debe la 


forma especialísima en que se desen- 
vuelven nuestras relaciones con los 
Estados Unidos; y esto es verdad en 
cuanto al aspecto legal o internacional 


de la cuestión. Pero por encima de 


este aspecto legal, y muy anterior a 


él, deben tenerse en cuenta el aspecto 


histórico y el aspecto geográfico, y 


¿ 
4, 
14 
| 
+ 
| 
*.>» 
| 
A 
> 
y 
» 


Y. 


Rebertorio Americano 


principalmente este último. Nuestra 
posición geográfica es la que ha de- 
terminado todos los sucesos ocurridos 
en el desenvolvimiento de nuestras re- 
laciones con los Estados Unidos. 
Desde hace largos y largos años 
nosotros hemos sido el punto de mira, 
la preocupación y la inquietud cons- 


tante de los Estados Unidos, que, por 


esos motivos, realizaron en distintas 
épocas varias tentativas a fin de con1- 
prar a España la Isla o de anexársela. 


EL INTERES AMERI- 
CANO POR ENCIMA DEL 
+, INTERES CUBANO. 


Y no faltó tampoco la oposición a 
que alcanzáramos la independencia. 

Y en tres ocasiones, a los intentos 
realizados por Bolívar en el Congreso 
de Panamá, y a los de Inglaterra en 
1829 y 1840, en favor de nuestra sepa- 
ración de la Metrópoli, los Estados 
Unidos se opusieron a ello tenaz. y 
enérgicamente. Y en el áltimo de es 
tos casos hasta llegaron a-aliarse con 
España en contra de Cuba, ofrecién- 
dole al efecto, en 15 de julio de 1840, 
el Gobierno norteamericano al espa. 
ñiol, por medio del Embajador en Ma- 

drid, Mr: Aaron Vais, lo siguiente: 


“Está U. autorizado para asegurar 
al Gobierno español que, en caso de 
- que se efectúe cualquier tentativa, de 
donde quiera que proceda, para arran- 
car de España esta porción de su te- 
rritorio, puede él contar confiadamen. 
te con los recursos militares y navales 
de los Estados Unidos para ayudar a 
su nación, así para recuperar la Isla, 
como para mantenerla en su poder». 


¿Qué quiere esto decir? Que en el 


problema de nuestras relaciones con 


los Estados Unidos éstos han proce- 
dido y procederán siempre de acuerdo 
con sus conveniencias y no con las 
nuestras, lo cual no deja de ser, en el 
fondo, muy humano. Pero es necesa- 
rio decirlo y demostrarlo para hacer 
ver el error y 71 ridículo en que incu- 


rren los que a diario pregona: y repi- . 


ten el tan manoseado tópico de la ge- 

nerosi/lad de los Estados Unidos hacia 

Cuba, de su amor hacia los cubanos y 

de la deuda eterna de gratitud que 

con ells tenemos. Realmente es una 

deuda eterna porque siempre la esta- 
mos pagando. 


AL BIN... 
UTI ON. 


Por fin, y no es posible que yo me 
dedique a examinar en el corto espa- 
cio de tiempo de que dispouvgo, todos 
los sucesos, en abril de 1898 el Con- 
greso de los Estados Unidos votó su 
Resolución Conjunta declarando que 
el pueblo de Cuba era, y de derecho 
debía ser libre e independiente. 
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¿Cuáles fueron las verdaderas causas 


de esta resuelta actitud que ahora 


adoptaban en favor nuestro, y, más 
aún, de la declaración que aparece en 
la cláusula cuarta de la Joint Resolu- 
tion, de que no tenían deseos ni inten- 
ción de ejercer jurisdicción ni sobera- 
nía ni de intervenir en el gobie-no de 
Cuba, el que sería dado al pueblo de 
la Isla tan pronto se realizase su paci- 


ficación? 


Puntos son estos ajenos al presente 
trabajo, sobre los que vengo recogien- 
do desde hace años documentos y 
pruebas, datos y antecedentes, que 
me permitan, tal vez en breve, dar a 
conocer hechos realmente interesantí. 
simos y algunos de ellos sensacionales. 

Ocurre la guerra con España; triun.- 
fan las armas norteamericanas, y los 
Estados Unidos se hacen cargo de la 


Isla, poniewudo al frente de ella un 


Gobernador militar. 


UN FENOMENO IMPOR:- 
TANTISIMO. 


Y ocurrió entonces un fenómeno 
sobre el que es necesario detenernos, 
para dejar sentada su significación e 
importancia en el desenvolvimiento de 
los hechos posteriores. 

Y es el siguiente: 

Que en Cuba el proceso de nuestra 
independencia no marca como en to 
das las repúblicas latino.americanas, 
ana línea de continuidad que de la 


revolución conduce a la República. 


Entre nosotros ocurre una brusca y 
trascendental interrupción: la ocupa- 
ción americana. No son las tropas cu- 


banas victoriosas las que dan al país 


una nueva forma de gobierno. Es un 
poder extraño el que expulsa a Es- 
paña y se coloca en su lugar. Y las 
huestes cubanas, que durante años de 
épica lucha combatieron por la liber. 
tad de la patria, y los emigrados que 
sufrieron privaciones sin cuento; unos 
y otros, ven sí, que ya del Morro de 
la Habana se ha arriado la bandera 


gualda y roja; pero en lugar de ésta 
se encuentran no la de la estrella soli- 
taria, sino la de las barras y estrellas. 


CALVARIO DE LOS 
BERTADORES. 


Y entonces los patriotas, contem. - 
plando la transformación que la reali. 
dad les ofrece de los que eran sus 


- ideales, lloran en los versos del poeta 


nacional su triste suerte: 


Al llegar de distante ribera 
con el alma enlutada y sombría, 
afanoso busqué mi bandera, 

y otra he visto además de la mía! 


Y en aquellos momentos, tristes y 
solemnes, pensando en las luchas y 
sacrificios pasados, lanzan desde lo 
más profundo de sus adoloridos cora- 
zones, este canto de cuna y de es- 


peranza:' 


Hoy que lánguida y triste iremodk; | 
mi ambición es que el sol, con su lumbre, 
la ilumine a ella sola—¡a ella sola! 
en el llano, en el mar y en la cumbre! 


El calvario de los patriotas cubanos 
continuó. Y la preponderancia y el 
poder supremo y último que los Esta- 
dos Unidos ejercían en todos los óÓr- 
denes sobre Cuba, se fué introducien- 
do en la conciencia del pueblo. Los 
mismos revolucionarios, para no mo- 
rirse de hambre, se vieron obligados a 
aceptar, unos, mísera limosma del Go- 
bierno de los Estados Unidos, y otros, 
modestos empleos a las Órdenes de las 
autoridades interventoras. 

Y durante los tres largos años que 
duró la ocupación americana, en lugar 
de fortalecerse el concepto de la per- 
sonalidad política, la confianza en el 
propio esfuerzo, el sentimiento de la 
soberanía, se fueron debilitando más 
y más todos estos principios tan indis- 
pensables para la vida de una nación. 

Y esta no se constituyó sino cuando 
los Estados Unidos lo creyeron opor- 


tuno, y Hor orden de ellos. 


IMPOSICION DE LA EN- 
MIENDA PLATT. 


Y hubo más. Redactada y pedi 
ya por la Convención Constituyente 
la Ley fundamental del Estado, cuan- 


-do los patriotas y el pueblo todo em- 


pezaban a olvidar los esfuerzos y sa- 
crificios que en la paz-——más dolorosos 
que los de la guerra—habían tenido que 
sufrir; cuando eran pocos los momen- 
tos que faltaban para el logro de todos 
los ideales soñíados, vino una última 
prueba a reafirmar aun más la idea de 
que los Estados Unidos eran para nos- 
otros el poder, la fuerza y la última 
instancia en nuestros problemas: la 
imposición de la Enmienda Platt. 
Señores: muchos son los que han 
censurado a los constituyentes cuba- 


nos por haberla aceptado. Yo declaro 
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que no quisiera nunca encontrarme 
en la situación terrible, de responsa- 
bilidades extraordinarias, en que se 
encontraron aquellos hombres, y adi- 
vino la tempestad que en sus cerebros 
y en sus corazones se desencadenaría 
en aquellos momentos. Su caso fué el 
caso del sediento que, después de in- 
terminable y penosísima jornada, le 
ponen al alcance de los labios un vaso 
de agua, pero, para dejar bebérsela, 
le exigen ciertas condiciones que su 
conciencia en el fondo rechaza. Vaci- 
la, duda. Le dicen y le repiten que 
no hay nada de denigrante en esos re- 
quisitos; que ellos en nada merman su 
libertad, sino que al contrario la rea- 
firman; y mientras tanto, la sed lo 
devora... ¿Qué hubiérais hecho vos- 
otros? ¿Qué hubiera hecho yo? En el 
reposo y tranquilidad de mi gabinete 
de trabajo, veinte y tantos años des- 


pués, sólo puedo juzgar en sus conse- 


cuencias aquel hecho, declarando que 
si facilitó el que se constituyera la Re- 
pública, nos ha sido fatalmente per- 
judicial, pues acabó de debilitar en 
nuestro pueblo la confianza en sí mis- 
mo y en el gobierno propio y ha sido 
la causa primordial de todos nuestros 
males y de todas nuestras desgracias. 


La Enmienda Platt se aprobó, y el 


Gobierno de la República de Cuba 
- concertó con el de los Estados Unidos 
un Tratado permanente en el que se 


reprodujeron las cláusulas de la En- 
mienda. 


LA ENMIENDA PLATT 
NO MERMA NUESTRA 
SOBERANIA. 


Yo no creo que ni la letra ni el es. 
píritu de éstas merme nuestra sobera- 
nía. Leyéndolas y estudiándolas, exa- 
wminando la interpretación que sus 
autores claramente le dieron, y que 
ya fué examinada por mí en la sesión 
del año pasado, y con elocuencia, por 
el Dr. Cosme de la Torriente en la 
sesión solemne de este año, se llega a 
la couclusión que ellas no nos impiden 
ser un Estado libre y soberano, en lo 
exterior y en lo interior. Y esto es in- 
dispensable repetirlo una y otra vez 
para que el pueblo lo conozca perfec- 
tamente y no se deje engañar por los 
que, para realizar mezquinos propósi- 
tos, tratan de hacerle ver lo contrario. 

Por la Enmienda Platt o Tratado 
Permanente no estamos más ligados a 
los Estados Unidos que lo hemos es- 
tado siempre por nuestra situación 
geográfica. Root, explícitamente lo 
declaró así a la Comisión de la Cons- 
tituyente que en abril de 1901 fué a 
Washington para conocer el alcance e 
interpretación que el Gobierno de los 


Estados Unidos le daba a dicha En- 


mienda. 
«Los Estados Unidos —dijo—desde 
hace tres cuartos de siglo han procla- 


mado a la faz del mundo europeo y 


americano el derecho de intervenir en 
Cuba, y han negado a otros Estados, 
hasta la intervención amistosa en los 
asuntos cubanos». 

En este sentido, las cláusulas de la 
Enmienda Platt, limitan, aclaran y 
restringen ese derecho que los Esta- 
dos Unidos, basados en su fuerza y 
en su poder, se han arrogado no sólo 
sobre Cuba sind también sobre las na- 
ciones del Caribe y el Golfo de Méxi- 


co. Sin Enmienda Platt han interve-. 


nido e intervienen en las naciones 
hermanas y queridas de Centro Amé. 
rica, de Haití y Santo Domingo, y 
sin Enmienda Platt ocuparon militar- 
mente esta última, destituyeron su 
gobierno, a aun no le han devuelto su 
libertad y su soberanía, 

Es el derecho de la fuerza. Pero 
frente a él, esgrimiendo como armas 
las cláusulas del Tratado Permanente 
y la ¿nterpretación que los propios 
Estados Unidos le dieron, tanto los 
autores de la Ley Platt y sus comen- 
taristas como el Ejecutivo y Congreso 
norteagiericanos, y uniendo a esto las 
solemnes declaraciones hechas en una 
ley de este último la Joint Resolution 
y en un compromiso internacional, el 
'Tratado de Paz con España, por las 
cuales reafirman nuestra condición de 
pueblo libre y soberano de sus propios 
destinos; esgrimiendo, repito, todas 
esas armas, podemos nosotros oponer- 
le a los Estados Unidos la fuerza de 
nuestro derecho. 

Ya en los primeros años de consti- 
tuída la República, en nuestras rela- 
ciones con los Estados Unidos, se em- 
pezó a ver el desenvolvimiéhto de este 
proceso curiosísimo: la lucha entre la 
creencia arraigada en ellos de que su 
nación, basada en su fuerza y su po- 
der y en nuestra situación geográfica, 


“tenía derechos especiales para interve- 


nir en Cuba, y las cláusulas del Tra. 
tado Permanente limitando y evitando 
esa intervención, cuando eran esgri- 
midas hábilmente, con patriotismo y 
firmeza por el Gobierno Cubano. 
Durante el Gobierno de Estrada 
Palma fueron varias las veces que 


intentaron intervenir en nuestros asun- 
Contra esas preten. 


tos interiores. 
siones se les expusieron razones y 
argumentos, y en todos los casos de- 
sistieron en sus propósitos. 


REVOLUCION DE AGOS- 
TO DE 1906. 


VINO la revolución de agosto de 
1906, y entonces fué el Gobierno Cu- 
bano, el que con ceguera e irreflexión 


¡inconcebibles pidió a los Estados Uni. 


dos que intervinieran. 

- Renunció el Presidente Estrada Pal. 
ma, después de haberlo hecho el Vice- 
presidente y aceptándole antes la re- 
nuncia a todos los Secretarios del 


Despacho, sia nombrar otras personas 
que los sustituyeran, como estaba 
obligado por la ley; realizado todo 
ello con el calculado propósito de que 
el Gobierno de la República quedara 
acéfalo y los Estados Unidos se vie- 
ran obligados a intervenir; creyendo 
que la República era patrimonio ex- 
clusivo suyo y que debía correr la 
suerte a que su terquedad lo había 
conducido, hundiéndose con él en el 
abismo a que sus propios errores lo 
habían llevado. 

No menos censurable fué la actitud 


_del Congreso negándose a integrar el 


quorum en la sesión en que se trataba, 
después de la renuncia de Estrada 
Palma y sus Secretarios, de elegir un 
Presidente provisional, evitándose con 
ello la intervención. En aquella hora 
trágica de nuestra vida .política, el 
Congreso debió haberse reunido y ele- 
gir a cualquier cubano, el primero que 
pasara en esos momentos por las puer- 
tas del Palacio Congresional, colocán- 
dolo en la Presidencia y prestándole 
todo su apoyo y cooperación para im- 
pedir que desapareciese la República. 
En aquel caso los Estados Unidos 
intervinieron de acuerdo con los pre- 
ceptos del Tratado Permanente. 


GOBIERNO PROVISIO- 
NAL DE MAGOON,. 


Sk estableció el Gobierno. provisio- 


pal norteamericano y los males que 


éste nos causó, los purgamos todavía, 
Dividió y aniquiló nuestros partidos 


políticos fomentando la discordia en- 


tre sus jefes y corrompiéndolos con el 
reparto injustificado e injusto de des. 
tinos, prebendas y favores que repar- 
tía el Gobernador Magoon a diestra y 
siniestra, a costa del tesoro cubano, 
que dejó no sólo exhausto sino empe- 
fiado en varios millones de pesos; mo- 
dificó a su capricho las leyes y la 


Constitución, se realizaron inmensos 


negocios y contratos inmorales y lesi- 
vos (bara Cuba, llegando, además, en 
el desbarajuste administrativo y des- 
pilfarro económico, a un grado incon- 
cebible. 

Cuando los comisionados Taft y 
Bacon intervinieron en Cuba, no se 
conocía entre nosotros la corrupción 
administrativa. Estrada Palma, con 
todos sus defectos políticos que los 
tuvo grandes, se portó como un admi.- 
nistrador de la cosa páblica honrado 
y austero. Fueron Magoon y el Go- 


_ bierno provisional norteamericano, los 


Dr. Alejandro Montero S. 


MEDICO CIRUJANO 
de la Universidad Real de Roma. 
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que malearon y corrompieron nuestras 


costumbres administrativas. | 

Y ya tenemos un nuevo mal, un 
gravísimo mal introducido en nuestra 
patria por la política intervencionista 
de los gobiernos norteamericanos. 


GOBIERNO DEL GENE- 


RAL GOMEZ 


RESTAURADO el Gobierno cubano 
en 1909, durante los cuatro años en 
que el General José Miguel Gómez 


ocúpó la Presidencia, se acentuaron 


las intromisiones de los Estados Uni. 
dos en'nuestros asuntos interiores. 
La reclamación llamada tripartita, 


de Francia, Inglaterra y Alemania, 


por daños causados a sus ciudadanos 


durante la guerra de independencia; 


la agitación veteranista; la agresión 


al Encargado de Negocios norteame. 


ricano Mr. Gibson por el periodista 


Sr. Enrique Mazas; la concesión a la 


Compañía Agricultora de Zapata, para. 


la desecación de la ciénaga de este 
último nombre, y la revuelta racista, 
dieron ocasión y pretexto a repetidas 


 intromisiones del Ministro Americano 


en nuestros asuntos, en una forma 
fuera de la acostumbrada y que des- 
pués se ha seguido como norma cons- 
tante. | | 

Pero en todos estos dasos y en otros 
varios, frente a las tentativas de in- 
tervención se levantaron enérgica- 
mente tanto el Presidente Gómez 
como sus Secretarios de Estado Justo 
García Vélez y Manuel Sanguily, y 
los Estados Unidos no pudieron llevar 
adelante sus propósitos intervencio- 
nistas. 


EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING 


(Concluirá en el núme- 
ro bróximo) 


REFLEXIONES Y LECTURAS 


¿Mintió Plutarco? 


ha mentido...» concluye, 


a lo que parece, Juan de Pierre. 
feu, periodista francés, agregado al 
- Gran Cuartel General durante la gue- 


rra europea, y encargado por el alto 


mando de la delicada misión de redac- 


ter los comunicados oficiales. 
¿Recordáis las «Vidas paralelas» 


En ese libro áureo, que aleccionó a-la 
- Humanidad durante tantos siglos, nos 


presenta el viejo Plutarco a los varo- 
nes ilustres de la antigiiedad clásica. 


Pericles y Fabio Máximo, Aristides y 
- Catón, Alejandro y Julio Céssr, De- 
móstenes y Cicerón, aparecen en esas 


páginas con la familiar intimidad de 
sus rasgos individuales y con la serena 


-grandeza de sus almas próceres. Ensé- 


fianos Plutarco, según -es fama, a co: 
nocer a los houbres. Pero si éstos son 
como los que el moralista gri-go des- 
Cribe, hay que tener fe en el poder del 
espíritu humano, en la obra de las 


personalidades geniales que, con la 
fuerza de su pensamiento y di su ca- 


rácter,se imponen a las circunstan- 
cias, dirigen al mundo y hacen la His- 


toria. 


No; los hombres no hacen la Hísto- 
ria, viene a opinar M. Pierrefeu en su 
libro «Plutarque a menti”. El escritor 
francés ha seguido de cerca, en con- 


- tacto con los generales famosos que 


movían millones de soldados, esta co- 


Josal experiencia de la guerra. Y pare- 


ce creer que, por el contrario, es la His. 


toria, tejida por el ciego azar, arras- 


trada por Ímpetus oscuros, la que a 


antojo hace y deshace a los hombres. 


Ahora por lo visto, 


aquella estrategia aquellos 


avances y repliegues metódicos «según 
plan preconcebido», de que se hablaba 
en los periódicos, influían menos en 
las realidades de la guerra que en la 
literatura de los comunicados oficiales. 
A lo mejor, la suerte de la guerra de- 
pendió de que al general Foch, en un 


- momento en que, segán las reglas clá.- 


sicas del arte militar, debía disponer 
una retirada, se le ocurrió ordenar un 
contraataque en todo el frente, des- 
concertando así a Ludendorff, quien, 
con toda sú técnica, esperaba que las 


operaciones se desenvolviesen dentro 


de los sanos principios de la lógica 
estratégica... 


+ + 


Pero, en general, ¿dónde están aho.- 
ra, a través de la enorme catástrofe de 
la guerra, y en esta gigantesca trans- 
formación que, después de ella, piden 
y buscan los pueblos, esos grandes 
nombres, capaces, como los ciudada. 
nos de Plutarco, de gobernar los acon- 
tecimientos y regir el destino del 
mundo? Ni el kaiser, en su retiro do- 
méstico de Holanda; ni la senil ener- 
gía de Clemenceau o la académica 
ponderación de Poincaré, dos gober- 
nantes de incuestionable valer, mas 
para los cuales el resultado moral de 
esta guerra, la mayor de todos los si.- 
glos, no ha de ser una Europa nueva, 
con un nuevo concepto de las nacio- 
nes y de sus frónteras, sino, sencilla- 
mente, una nueva y más segura fron- 


tera para su propia nación; ui Lloyd 


George, estadista sagaz, de amplia 


inteligencia, pero político oportunista 
y fluctuante; ni el antiguo presidente 
Wilson que, física o moralmente de- 
primido, fué descendiendo uno a uno, 
hasta recluirse en su obscuro hogar, 


los peldaños de su cátedra universal: 


de pontífice civil de la paz y del Dere- 
cho; ni otro -alguno, en fin, de los 
hombres que se han destacado en la 
gran tragedia de estos diez años últi. 


mos, reveló aquel temple de ánimo, 


aquella entereza en la personalidad, 


aquel augusto dominio sobre las vici- 


situdes de la vida que caracteriza la 
vigorosa, serena, majestuosa fisono- 
mía espiritual de los personajes de 
Plutarco. 

¿Es que Plutarco mintió? ¿O es que 
está ya agotada la cantera humana de 
donde sacaron sus héroes Atenas y 
Roma? Acaso la vida pública ha cre. 
cido, la sociedad se ha desarrollado y 


| complicado desmesuradamente, y nin- 


gún genio moderno podría enfrontar 
los problemas mundiales del siglo xx 
con aquella grave seguridad y aquella 


firmeza de mano y de corazón con que 
los legisladores filósofos resolvían los 


problemas relativamente sencillos de 


las ciudades antiguas, Tal vez, por el 


contrario, no es la vida la que creció, 
sino son las almas las que menguaron, 
y, en estos tiempos pequeños, míseros, 
en vano buscaríamos aquellos grandes 


hombres que el mundo clásico formara 
con el gladio y la lira, a la sombra de 
- los laureles, bajo las alas de la gloria. 


Aquellos excelsos varones, natura- 
lezas fértiles, cual la de Alcibíades, 
para el bien y para el mal, eran indi- 
vidualidades fuertes y acentuadas y, 
al mismo tiempo, sacrificaban su indi.- 
dual instinto a la obra colectiva, a la 


comán grandeza de la ciudad. No. 


cabe duda, en cambio, de que, en la 


época presente, el vigor original de la 
personalidad, el alma potente y her- 


mosa, queda oscurecida por los pro- 
gresos utilitarios de la técnica y de 


las ciencias aplicadas; por los adelan. 


tos materiales de la mecánica y de la 
industria, y por la complejidad cre- 
ciente de la especialización, la estadís- 


- tica y la bibliografía. Se mira menos 


al hombre interior que a su posición, 
externa, a su riqueza o su categoría. 


Las cosas ahogan a la persona. Lo 
humano acaba por no interesar en el 


homb 


Hace falta volver a A cultura de la 


personalidad. Vivir nuestra vida no 


es flotar a la, merced de los vientos, 


Dr. ODIO DE GRANDA 


MEDICO, CIRUJANO Y RADIOLOGO 
de la Facultad de Medicina de París 
Horas de consulta: de 8a 11% a, m. 
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sino poner la proa de la nave con 
rumbo fijo, mar adentro, de cara al 
infinito... Eduquemos lo fundamen. 
_talmente humano en cada hombre. 


Aprendamos a estimar en cada uno, 


no lo que aparenta, ni lo que logra, 
ni lo que dice, ni lo que sabe, sino lo 
que es. Tal vez, entonces, nuestros 
contemporáneos puedan aparecer ante 


las generaciones venideras, como ante 


nosotros aparecen, ejemplos venera. 


bles, las grandes figuras de la Histo- 
ria antigua... Sobre todo, cuando el 
tiempo pase y no se les juzgue ya en- 
tre el rumor de las anécdotas de un 
Cuartel General, sino con la gloriosa 
perspectiva de los siglos. 


Luis DE ZULUETA 
(La Libertad, Madrid). 


El Excmo. Sr. Ministro 


de México en Costa Rica 


responde al cuestionario-del “Repertorio Americano” 


San José, Costa Rica, 24 de agosto de 1923. 
Señor don Moisés Vincenzi, 


Ciudad. 
Mi estimado amigo: 


Todavía es muy prematura mi con- 
testación a su interesante cuestionario, 
pues debí dejar pasar toda esa pléya- 
de luminosa de filósofos y escritores 
con los que, para su mayor gloria, 
cuenta nuestra raza; pero es mucha la 
la tentación que tengo de exponer una 
idea que se me ha ocurrido después 
del sonado triunfo de Costa Rica en la 
última Conferencia Panamericana de 
Santiago de Chile; esa idea, justa- 
mente, se relaciona con esa clase de 

- Congresos que los Gobiernos del Cor”- 
tinente deberían procurar dignificar 
más y más cada día o prescindir por 
completo de ellos al no desarrollar su 

labor a la altura de las nobles y justas 

aspiraciones de los pueblos todos de 
América. | 

Por otra parte, el recuerdo de que 


Ud. al iniciar su trascendental en- 


cuesta, me manifestó sus deseos de 
que fuera, como representante de Mé- 
xico, el que encabezara las contesta- 
ciones del cuestionario, me anima, 
por mi título oficial solamente, a no 
ser ahora de los primeros ni de los 
últimos en la contribución que esta- 


mos aportando a la raza a cuyos inte- 


reses he dedicado mis mayores esfuer- 
zos intelectuales, que sin figurar entre 
los de primera fila por ese concepto, 
pueden, sin embargo, por el desinte- 
rés y sinceridad que los engendra, 
aparecer entre ellos sin rubor. 

Que me perdonen los primeros—tan 
llenos de luz y espléndidas enseñan- 
zas—que me haya intercalado tras 
ellos, atraído y encandilado justa- 
mente por esa luz y los últimos que 
indudablemente serán tan luminosos 
como los primeros—que me perdonen 

_ también, el que me haya colado antes 
que ellos, que serán los que rematen 
la obra con los iniciadores. - 

En cuanto a Ud., amigo mío, ¿qué 
podrá decirse que no sea en alabanza 
justísima de su oportuna y brillante 
idea? Su cuestionario ha venido a ha- 
cer las veces de vigoroso estimulante 
para los espíritus y corazones de la 
raza. 

Por el mérito de la iniciativa y por 
el éxito de la misma reciba mis calu- 
rosas y sinceras felicitaciones y créame 
como siempre, | 


Su amigo afectuoso y S.S. 


1% La enseñanza no debe unificarse 
en Hispano-América, sino en aquello 
Jue es fundamental y trascendental a 
los intereses morales y sociales de la 
raza. Un mismo texto de moral debe- 


CUESTIONARIO: 


1% ¿Cree Ud que la enseñanza debe unif- 
carse, con determinados propósitos raciales, 
en los países latinos de nuestra América? 


2? ¿Cree Ud., asimismo, en la necesidad de 
comunizar, hasta cierto punto, las constitu- 
ciones de nuestras repúblicas? 


39% ¿Estima Ud conveniente que se haga un 
gran esfuerzo por orientar nuestros intereses 
económicos, hacia determinados rumbos, con 
propósitos diplomáticos defensivos? 


4? ¿Qué se podiía empezar a hacer para 
estrechar nuestras relaciones económicas in- 
ternacionales? 


52 ¿Qué nuevos principios nacionalizadores 
aconseja Ud. a la intelectualidad de América? 


56% Estima Ud. prudente que nuestra Amé- 

rica Latina tome una actitud determinada en 

-— su enseñanza, en sus leyes. en su economía, 

en su producción espiritual antd el caso de 
los Estados Unidos del Norte? 


Respuestas anteriores: 


Las de £. J. Varoná, Habana; 
R. Brenes Mesén, Syracuse, New 
York; Z. Lugones, Buenos Aires; 
B. Sanín Cano, París; N. Pacheco, 
París; Elena Torres, México;.E. Lan- 
dázurí, México; A Sux, París: Fed. 
García Godoy, La Vega, Rep. Domi- 
nicana; /. Santos Chocano, San José 
de Costa Rica; Francisco Contreras, 
París; Juan J. Carazo, San José de 
Costa Rica; José Vasconcelos. México, 
D. F., Manuel Cestero, México D.F ; 
Rafael Cardona, San José de C.R.; 
Rogelís Sotela, San José de C. R. 


ría existir en todas las escuelas de 
Hispano-América, dirigido a regular 


los deberes de todos los individuos de 


nuestra raza, entre sí, y con el resto 
del mundo. Esto traería poco a poco la 
uniformidad en la interpretación del 
ideal étnico, tan importante en la pre- 
paración de los espíritus para cual- 
quiera futura acción en conjunto de los 
países continentales del mismo origen 
racial. 

Importante sería a la vez la unifica- 
ción de la enseñanza cívica en todos 
nuestros países. Ella prepararía al ciu- 
dadano hispano.americano para su re- 


— 


dención política y formaría un nuevo 
ciudadano tipo: el ciudadano hispano- 
americano, acorde con todos los im- 
pulsos y entusiasmos de la raza. La 
cultura cívica elimina las revoluciones 
y violencias. Nadie ignora que en la 
política la acción de un nácleo de ciu- 
dadanos conscientes de sus deberes 
cívicos es mucho más trascendental y 
perdurable que la obra del mismo 
grupo ejercitando tan sólo la violencia. 
La futura vida política de los pueblos 
hispano-americanos deberá desarro- 


llarse dentro del más acrisolado ci 


vismo porque en él tan solo está la 
salvación y consolidación de sus ins- 
tituciones y de sus derechos más sa: 
grados. Por medio del civismo, única- 
mente, se logrará la realización de 
nuestros más elevados preceptos na- 
cionales y de raza. Debe, por lo tanto, 
según mi criterio, uniformarse en to- 
das las escuelas de Hispano- América 
la enseñanza de la moral y del ci-. 
vismo dejando, en lo demás, que cada 
pueblo organice como crea más ade- 
cuado su sistema de educación. 


29% Sí, en aquello que sea básico 
para la defensa de la sob+-ranía abso- 
lIuta de cada uno de nuestros países. 
Al decir soberanía absoluta deseo sig- 
nificar la necesidad de poner fuera de 
todo alcance de la ambición bastarda 
no sólo el suelo sino también el sub- 
suelo y el aire que se cubifica en el 
perímetro nacional. No puede consi- 
derarse independiente un país que no 
ejerce dominio sobre su subsuelo y al 
cual la imprevisión de sus leyes le im- . 
piden tener derecho exclusivo de ani. 
quilar al topo que lo mina, o destruir 
al milano que de las alturas lo acecha. 

Las constituciones de los países His- 
pano- Americanos deberían contener 
artículos semejantes al 27 y 123 dela 
Nueva Constitución de México, en 
donde están consignados los medios 
de tener una patria libre, y que esa 
patria la formen ciudadados dignos y 
conscientes. 


3% La mejor manera de defender 
nuestros intereses económicos es fo- 
montar a un grado de super-p/oduc- 
ción ruestra industria con objeto de 
impedir que intereses extraños vengan 
a fomentar nuestros propios intereses. 
El día que los países Hispano-Ameri- 
canos se basten a sí mismos y se pro- 
vean entre sí, dejará de existir uno de 
los más grandes peligros para ellos, el 
de ser absorbidos o privados de sus 
libertades por medios mercantiles. Los 
Estados Unidos en realidad no nece- 
sitan del Comercio de Hispano- Amé. 
rica; tienen un campo por siempre 
ilimitado en Oriente para vender sus 
productos. Lo que les esindispensable 
es nuestra materia prima. Si lográra- 
mos impulsar al máximum la explo. 
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ación de ésta, con el fin de satisfacer 


comercial, 
cia y riqueza, y por lo mismo, conso-. 


-- nuestra industria, a la vez que vender 


al Norte y a Europa el sobrante, muy 
pronto se nivelaría nuestra balanza 
produciéndonos abundan.- 


lidando nuestra independencia econó- 


mica, base de nuestra completa sobe- 


ranía. 


49 | Estimular la explotación al máxi. 


mum de los tesoros de materia prima 


producen nuestras tierras privile- 


giadas. Esto traerá a la vez el auge de 


nuestras industrias y la posibilidad de 


la exportación, estableciendo la base 


de un sólido intercambio de produc. 


tos entre las naciones Hispano- Ame. 


—Yicanas. 


Ninguna ventaja se obtiene para un 


fin comercial con el establecimiento 
de líneas férreas y de vapores mien- 
tras no tengamos qué vender y qué 
comprar de un país a otro. La salva- 


ción económica de los países Hispano- 


—Americanos está en la explotación in- 


tensa de su materia prima, para formar 


-s4 propia industria y vender el so- 


brante a los grandes centros produc: 


2... y comerciales. 


59 Vigorizar más y más la suprema 


- cualidad de la raza: el sentimiento, 


eS factor básico de su conservación actual 
y de su preponderacia futura. 


Enriquecer más nuestro idioma y 


. literatura con la creación de la verda- 


dera novela nacional de cada país, o la 


_—móvela de la raza, vulgarizando por 
este medio el alto ideal que reboza en 


todos nuestros poemas y obras histó- 


-—rico-filosóficas que sólo están al alcance 
de los cultos y de los preparados. La 


novela es el reflejo del sentimiento del 


alma de los pueblos. Cuidar mucho de 
¿que toda obra de trascendencia que se 
- divulgue, contenga siempre preceptos 


enaltecedores de la raza y de sus vir- 


_tudes supremas, entre ellas el senti- 


- miento como la primera; evitando, en 


— consecuencia, todo concepto deprimen- 


te y toda divugarización de filosofías 


: altra materialistas y egoístas, que han 


sido causa en el presente del rápido 


aniquilamiento de pueblos poderoses. 


Estimular por todos los medios po- 


sibles la organización frecuente de 


congresos adonde asistan no sólo los 
representantes de los gobiernos, sino - 


. también los de los pueblos; adonde se 


puedan debatir a la par de los grandes 
problemas los pequeños, que son los 
que engendran los primeros; que se 


“resuelvan en esos congresos los con- 


flictos de todos los países del Conti. 


Americano, pero con un espíritu 


exento de todo egoísmo, 


+ Que deje de tener, como ocurre en 
- el seno del actual Congreso Pan.ame. 


ricano, esa tendencia de preponderan. 


cia de una nación sobré otras, debién- 


dose reconocer dehecho yde antemano, 


la igualdad de todas ellas en el gran 
consorcio de Naciones Continentales. 
Para ello es indispensable que ese 
Congreso sea permanente, pero sin re- 


sidencia fija. Es decir, su permanen- 


cia en cada nación será de dos años 
por ejemplo, sin que esto impida que 


en casos extraordinarios se traslade 


temporalmente a cualquier país que 
se designe por la mayoría. El objeto 


de la permanencia en cada país, sería 


para que los delegados tuvieran opor- 
tunidad de recabar toda índole de 
información sobre cada nación y do- 
cumentarse debidamente con el fin de 
orientarse mejor en sus debates sobre 
asuntos trascendentales. 

Una vez el Congreso Pan americano 
constituido en forma permanente, sus 
funciones llegarán a ser más trascent 
dentales y efectivas y las Naciones 
todas podrían elevar sus cuotas con el 
fin de que ese importante cuerpo logre 


formar un fondo general de impdrtan- 
cia destinado: 


19 A toda de 


para mejor documentar y fortalécer el 
Congreso. 


22 Fomentar y soste- 
ner comisiones de propaganda conti. 
vental. 

39 A la apertura de nuevas pla de 
comunicación continental. 


— 


- Otro paso para nacionalizar, sería el 


establecimiento—estrictamente bajo el 
sistema suizo-—delservicio militar obli.- 


gatorio. Esto traería un espíritu de 
orden y disciplina de la que carece en 
absoluto nuestra raza; siendo esa ten- 
dencia al desorden e indisciplina uno 
de sus más graves defectos. Además, 
vendría a unir a las clases sociales ac- 


_tualmente tan distanciadas y tan in- 


- A nadie escapará la importancia de . 


esas nuevas actividades, pero de ma. - 


nera muy especial resultará beneficio 
sa para todos los países continentales 


la pártida destinada a vías de comuni- 


cación. Deferminando el Congreso, 


después de estudio minucioso, en cuál 


de las naciones es más urgente la 
construcción de vía férrea o camino 
que contribuya al acercamiento con 
las demás. Este llegaría a ser el único 


medio práctico de llegar a construir el. 


Ferrocarril Panamericano, que por di. 


ficultades económicas de las Repúbli. 
cas pequeñas, se ha venido, y se segui- 


ría aplazando indefinidamente, a no 
ser la aplicación de este medio. 


conciliables. Físicamente nuestra ju- 
ventud ganaría mucho con el servicio 


militar obligatorio. 


Los intelectuales de Hispano Amé. 
rica tienen el campo libre y virgen 
para trabajar con los pueblos, incul.- 
cándoles y fortaleciendo en ellos los 
más altos ideales de la raza, y procu- 
rando así, unificar su pensamiento 
primero, y después su acción; y llegado 
el momento en que los pueblos se 
encuentren perfectamente compene- 
trados de los preceptos salvadores, 
dejarán de existir por sí solos los go- 
biernos autócratas y ultra-conservado- 
res y corrompidos, como desaparecen 
las úlceras de un cuerpo enfermo des- 
pués que el sistema todo del paciente 


ha sido saneado. 
Así, pues, toda la labor de prepara-. 


ción, toda nuestra prédica y propagan- 


da tendiente a la evolución política y 
social delos países hispano-americanos, 
debe hacerse entre sus pueblos y sin 


cuidarnos de los prejuicios de algunos 


Gobiernos cuya actuación sea contra- : 


ria a los ideales de dichos pueblos. 
Por lo tanto, el programa de los in- 


telectuales de Hispano: América debe - 


ser el de los más altos ideales de raza, 


el que debe hacerse penetrar en el es- 
píritu y corazón de los pueblos de todo 
el Continente Americano. Por este me- 
dio, terminarán para siempre las tira- 
nías, y el imperialismo de los gobier- 
nos expansionistas encontrará su más 


formidable enemigo en sus mismos - 
pueblos. He aquí una grande, una. 


—santa tarea para los intelectuales de 


EDUARDO 


> San Pedro de Poás, 3 de julio de 1923. 
Sr. don Joaquín García Monge, á 
del REPERTORIO AMERICANO, 
San José. 
Estimado don Joaquín: ' 
En la entrega de su importante semana- 
rio correspondiente al 4 de junio anterior 


(19.6, N9 8), leo unos comentarios de nues- 
tro ilustre don Roberto Brenes Mesén a mi 


Ca rta-répl 


folleto Algo de Matemáticas; don Roberto 
ha leído el trabajo, y lo ha leído con algún 
detenimiento; pero ha escrito el juicio que 


su Repertorio Americano publica, un poco. 


de prisa, al parecer, como lo revela cuando 
dice: «¿Por qué no dedicar atención a los 
problemas de las Ciencias Físicas, hoy tan 
fecundos, o de la Astronomía? ¿Por qué no 


apoyarse en investigaciones de esa natura- 
-leza, para remontarse luego a la abstracción | 
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pura o viceversa?» Es decír: o se dedica 


- atención a las Ciencias Físicas y a la Astro- 
- nomía para lleyar después a la abstracción - 


pura (¿las Matemáticas en, este caso?), o se 


«dedica atención a esta última, para llegar a 
aquéllas? Según esto último es lo que estoy - 


haciendo: dedigo mi tiempo a la abstracción 
y llegaré a las Ciencias Físicas y Astronómi- 


cas; entonces el consejo o la reprensión que 


mi ilustre ex-profesor me dé no tiene razón 


de ser; debió haber suprimido las palabras 


«O viceversa» para que quedase su consejo 
o su reprensión bien, consejo o repren- 
sión que por cierto me fué dado por don 


Elías Jiménez Rojas. Será ligereza eso del 
«o viceversa»? 


En cuanto a lo de publicar Molatinte una 
parte del estudio que tengo y tenía hecho, 


tiene razón don Roberto, pero yo casi la 


tengo también por no baberlo publicado to- 


do y le diré por qué: haré historia del asun- 
to: en 1920, cuando hubo aquella fiebre de 


becas, que más parecía deseo de viajar y 
conocer tierras extrañas que de estudiar y 
servir a nuestra patria, yo fuí atacado de di- 


cha enfermedad, y al Congreso llegó tam- 
- bién mi solicitud; pero resultó que los mu- 


chachos que tenían más probabilidades de 
triunfar eran, por casualidad seguro, aque- 
llos que habían salido en letras de molde en 
revistas y folletos; yo, viendo tales cosas, me 
dije: «Allí tengo algunas páginas escritas; 
voy a tomar unas pocas y las publico para 


que nuestros legisladores (hablo de los de 
antaño) vean que Vital Murillo ha sali- 
do en letras de molde y en buen papel y que, 


puede, por consiguiente, marcharse al ex- 


tranjero, y dando arañazos en la Secretaría 


de Instrucción Pública (hablo de cosas idas), 
en la Escuela Normal, en algunos Colegios, 


a un Cónsul y a un amigo, logré reunir la 


suma necesaria y sé editó el «Algo de Mate- 
máticas», pero con tan mala suerte, que salió 


luego de repartidas las teóricas becas adju- 


dicadas a muchachos, ¡pobrecitos!, que aún 
están en el país, pero en quienes aquella 
burla no produjo ningún mal efecto, sino 
que al contrario continúan ahondando los 


estudios de su predilección. Tuvo también 


el folleto otra mala suerte: la de que, según 
el señor Director del taller tipográfico, valía 
tamaño poco más de lo estipulado en el 
compromiso celebrado entre la Secretaría de 


Instrucción Pública y él, compromiso cum- 


plido al pie de la letra, a pesar de lo cual 
el señor Director quiso exigir, pero no pudo, 


el saldo que él pretendía, porque, hay que 


confesarlo, es un señor entendido en asun- 
tos tipográficos pero que no piensa 1ás que 
en sacar buena ganancia de los trabajos que 
se le encomienden. Con semejantes pegas 


¡qué tal si hubiese intentado publicar todo, 


más de cinco veces tal vez, lo contenido en 
el folleto publicado! Don Roberto debe a- 
cordarse cómo son estas cosas por acá y así 
comprenderá por qué publiqué esos extrac- 
tos no más. 

Dice don Roberto: ...aquí (en 5% teoría de 
las progresiones algebraicas) como en las 
operaciones ultra-poténcio-radicales, se sien- 


te la absoluta necesidad de partir de un 


epertorio. MEricano 


problema o de llegar a ¿hb; y esa necesidad 


está satisfecha, pues partiendo de las pro- 
gresiones algebraicas llegué a los logaritmos 


y antilogaritmos N ésimos y a las operacio- 


nes ultra-potencio-radicales. En el párrafo. 


«Logaritmos de logaritmos y antilogaritmos 
de antilogaritmos» (p. 23 del citado folleto) 
digo: «Consideremos la ES progresión 
algebraica: 

B* 


BB BB. ........ BB, 


y basado allí explano la teoría de logaritmos 
y antilogatitmos N ésimos; y en el párrafo 


«Las operaciones ultra-potencio-radicales», 
(p. 28 del id. id.) digo: «Veamos el cuadro 


(31) del párrafo «Logaritmos de logaritmos 


y antilogaritmos de antilogaritmos» y copié- 
moslo», y copio un cuadro de progresiones 
para deducir de allí la teoría de operaciones 
ultra-potencio-radicales. 

En cuanto a lo de que las aplicaciones 


prácticas no las he hecho aparentes, estoy 


de acuerdo, pero ello no quita que las haya 
y entiendo que don Roberto habla de ese 
practicismo hermoso en que la Teoría de la 


Relatividad es práctica para la Astronomía, - 


y no del practicismo vulgar (utilitarista) que 
ahoga las vocaciones y destruye las aficio- 


nes; uy, profesor mío me decía, a propósito 


de mi folleto: «Bueno, y con qué se come 
eso?», con un aire de práctico corriente, pero 


tales burlas no han dejado en mi ningún 


rastro y dichosamente sigo creyendo que no 
sólo las cuitro operaciones fundamentales 
son prácticas. 

- Enalguna oportunidad tal vez haga ver las 
aplicaciones prácticas de esas teorías, pero 


prácticas en el sentido de que sirvan para 


algo aunque sea para una cosa que no se 
llame estómago, ni dinero, y que no sea 


vegetar, pasar. | 
Con respecto a lo de dimensión, 


estoy de acuerdo en todo y aquí valdría más 
quedarme como en misa, pero sí debo decir 
que sobre el título «¿Existe la cuarta dimen- 
sión?» escribí manuscritamentealgo así: «En 
este párrafo cometí, entre otros, el error... 
etc.»; ahora tengo ya un concepto mejor de- 
finido sobre esa cuarta dimensión en la que 
nunca creí, pero de la que ahora casi no dudo 
y que dicen ser el «Tiempo»; sin'embargo, 
yeo por ahí que: «Por muy fecunda que sea 
la teoría del universo de cuatro dimensiones, 
es difícil dejar de oir una voz interior que 
nos dice:* «En el fondo de tu inteligencia 


bien sabes que una cuarta dimensión es un 


desatino.» (1) 
Pero uo debo extender tanto esta carta 


que ya es bien larga; sí quiero rogarle que 


en alguna oportunidad me gustaría que le 


diese albergue en su revista a algunas bar- 


baridades que habré de decir sobre esa fa- 
mosa cuarta dimensión, el tiempo, que por 
cierto Vincenzi pretende haber sido el pri- 
mero en encontrar, pero que dicen fué halla- 
da hace bastante tiempo. 


Mucho le estimaría publicar esto en su 
- revista, si lo eree conveniente; por lo que le 


adelanta mil gracias su servidor y ex-discí- 
pulo, 
VITAL MURILLO. 


(1) A.S. Eddington: Espacio, Tiempo y Gravita- 
ción; 1922, Calpe, Madrid-Barcelona, pág. 85. 


% 


Múpico.—Puede usted confiar su operación en mis señora, que ui un 


centavo le costará. 


MARIDO: —Anímate, mujer, que lo más que te costará perá la vida. 


(Excelsior, México, D. 


(Por García CABRAL) 
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tesoro 


Llevo en mí lo mejor y digna de todo canto, | a 
de mi padre y mi madre, que en mí es vida gloriosa, , por eso valen tanto : 


y lo mejor del hijo y de la esposa, Au íntimo diamante y tu perla sicondida. 
y así está en mí todo el amor. 


Lo que en mi madre fué belleza No angusties lo breve de tu vida dichosa, 

y en mi padre vigor y nobleza, | , con el enigma que en la tumba empieza. 

en la esposa fé segura Aprende, hojeando el libro de la rosa, 

y en el hijo ternura, | que el destino total de su belleza 

ilumina mi corazón la Mor lo alcanza con morir hermosa. 

con esplendor absoluto, 

como la talla que al dismante bruto dl 

E A e es mas todo templo, al fin, se hunde en ía arena... 
Llevo en mí la Patria entera, ( sólo las rosas siguen floreciendo. 


que es una dulzura cordial, 


como la miel del panal Nó arriesgues tu oro en complicada alquimia. 


| Sea una noble sencillez tu fuerza. 
la para que tu mosto uo se tuerza, 
de as por 1gos  bébetelo todo,“antes de la nueva vendimia. 
/ O y cuerdo alan, : Que una ebriedad ligera tu alma encante 
y de los amigos con su llama dichosa y fátil. 
como el cesto lleva pan. 3 / La vida es una copa declinante, 
Llevo un doblón de luna en mi cofre abierto, ue si no apuras, se derrama inútil. 
y la cebada del asño muerto > 3 e sesos 
en el saco roto del refrán. | Y esa copa que es lo mejor del tesoro, 
Llevo en la leve nieve de mis cabellos grises 
la serenidad de alturas ulteriores. i como toda copa eps de dar la rte. 
Llevo la inmensidad del mar y de los países, - Entonces, sobre cuanto has padecido, 
como una pompa de jabón los colores. y has amado y pecado 
Y por tu gracia llevo, oh Bien Amada, leve como la tarde sobre el prado 
ya que alcancé, penando, a merecerla, cae el perdón supremo del olvido... 
en mi amargura desasosegada, e 


tu cruel amor cicatrizado en perla. 

Terrible amor que en lo hondo de su encierro 

dió temple de heroísmo a la: ventura, es 
con la viril fidelidad del hierro E ' 
que besa hiriendo y que con sangre jura. 


... Y ésa es tu redención. Si has bien amado, 
qué más puedes querer que haber vivido. 
Sólo el que no amó ben se ausenta triste. 
En ti están la victoria y el contraste. 
Nadie disfruta el beso que no diste, 


¡ ni la ventura que te malograste, 
Llevo en lo profundo q gr 


de mis ojos, millares de soles y estrellas, Amar es todo el destino, 
con que me revelaron la hermosura del mundo ' todo el bien y todo el arcano, 
los días claros y las noches bellas, Y la pasión que te envilece humano, 
Llevo los espíritus esenciales revela en tu alma lo divino, 
con que siento dilatarse mi seno. - como encarna su rayo diamantino 
en la felicidad de los rosales O la estrella en el nenúfar del pantano. 
y en tu aroma de sándalo moreno. ] Tu humana imperfección da fortaleza 
Así mi olfato resume | a la misma virtud, con ser divina, 
todo el perfume | | cual siembra, más sabroso en su impureza, 
que supe aspirar; | . pecas de oro el salvado entre la harina. 
y como total primicia, 
llevo en mi gusto la delicia El amor es atroz como el infiérno, 
del beso, el vino y el manjar. e candente sed, que no deleite blando. 
Fluída por mis A rusticanas, E | Mas sólo es digno del amor eterno 
llevo en mi oído toda la armonía; aquel que sabe condenarse amando. 
y en juvenil perpetuidad lozanas, D.ja a los dioses en su paz suprema 
tedondea mi tacto les manzanas : o en su olímpico hastío, que ellos también un día, 
del Hdén que de nuevo perdería. deponiendo cetro y diadema, 
Llevo el ingenio. y la filosofía abandonan por Leda o por María. 
de los libros que me dieron su ciencia. - Es buscarle fondo al abismo 
Y cuando la borrasca nieva y bufa, Pe indagar el secreto de la eternidad. 
tengo la experiencia | : El tesoro se halla en ti mismo - 
es la carretada de leña al estufa. y es amor, dolor y bondad. 
De los racimos que el amor te brinda, 
te exprimirá más ciencia que los sabios 
y el elixir de la piedad. 
Lleyo la constancia, A tu sedienta imperfección sincero, 
compuesta de firmeza y de humildad, | en la conformidad que nada arredra, 
como el bronce se forma del estaño y del cobre, | verás cómo el dolor, tenaz pocero, 
y me llevo a mí mismo como a un hermano pobre . saca el agua entrañable de tu piedr-. 


que trabajó sin suerte pero con dignidad. Y la última bondad de tu alma pía 


será cual la hoja, que marchita ya, 
10 cae, alfombrando de oro todavía, 
«con tu pena y con tu amor d la senda en la que nunca volverá. 


que te dan la mirra y el oro, 


Por eso es bella la slds Leopoldo Lugones 


(La Nación, Buenos. Aires) 
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EL AMOR A LOS NIÑOS 


Un Aleáalde de catorce años 


para Nueva York 


on los Estados Unidos el país de 
las mujeres? Sí. Pero con igual 


“propiedad podría decirse que es el país 


de los niños. Es en realidad el país de 
las mujeres y de los niños. 
Los 365 días del año son en los Es- 


tados Unidos los días de los niños. 


Pero como si esto fuéra poco, se ha 
consagrado además una semana espe. 
cial que se llama «da semana de los 
niños”. 

En los pueblos iaa no se quie 


re al niño menos que en Norteamérica, 


¡qué va! pero se les trata de otra ma- 
nera. Es lo más frecuente oir a los 


mayores decirles a los muchachos: “los 


niños no hablan en la mesa», “los ni- 
ños no deben mezclarse en las conver- 
saciones de los grandes». Allá ocurre 
lo contrario; a menudo tienen que ca- 


llarse los grandes para que hablen los 
Chicos. 


El niño goza en los Estados Unidos 


-de casi todas las prerrogativas del 
hombre. Puede verse a los niños ma- . 


nejando automóviles. Podrá verse a- 


- las chicas de la escuela superior y aan 


de la escuela elemental con sus com- 


_pañieros de la misma escuela que las 


llevan a danzas y teatros. 

Bien ¿qué más privilegios puede te- 
ner un niño? ¡Oh! Muchos más. Un 
niño, por ejemplo, Eddie Meehan, de 
catorce años, ha sido elegido al- 


.calde de Nueva York por un día. 


Y fué alcalde ese día, se sentó a 
la mesa del primer funcionario de 
la ciudad y fué tratado y respe- 
tado como un alcalde de verdad. 

Los demás puestos municipales 
fueron también desempeñados 
por niños durante un día. La 
ciudad de Nueva York fué go- 
bernada por niños. 

En las escuelas, los niños se 
hicieron cargo de la dirección; 
uno fué director, otros fueron 
profesores. AÁctuaron como jefes 
y fueron obedecidos como tales, 

El Hotel Mac Alpin y el Pen- 
silvania fueron administrados 
durante un día en sus diversos 
departamentos por niños. Aun 
grandes organizaciones comercia- 
les fueron administradas por me- 
nores durante un día. > 

Fué algo así como si -se les 
entregara la ciudad en sus acti- 
vidades oficiales y privadas a los 
pequeños; se ha querido darles 
la ilusión de que eran los amos y 
sefíores; se ha querido enseñarles 

a ser grandes. | 

Y los muchachos lo toman to- 


do serio. El retrato del alcalde infan- 


til se publica en todos los diarios y su 


plataforma política también: He aquí 
el programa de este alcalde niño. 


«Mi plataforma es: El niño primero: 
el niño último y el niño siempre, por- 
que creo que el niño es la piedra fun- 
damental sobre la cual descansará el 
futuro de esta ciudad. 

»Deseo más lugares donde pueden 
jugar los niños para que no tengan 
que exponerse en las calles llenas -de 
yehículos. 

»Creo que debe aumentarse el presu. 
puesto de educación pública, para que 
ningún niño tenga que asistir a la es- 
EE. sólo una parte del día. 

reo que esto es conveniente porque 
llegará a reducir los impuestos, pues 
así se desarrollará un tipo superior de 
hombre para el futuro. 


»Creo que todo lo que hagamos en 
favor de los niños y de las niñas es 


básico y esencial y debe ser la consi- 
deración capital de los que distribuyen 
los fondos públicos”. 


Y el programa del alcalde infantil 
sigue por ese estilo. 
No puede negarse que en todo lo 


anterior hay algo de átil y mucho de 
bello. 


Lo útil está en la enseñanza que es- 


El niño EDUARDO MEEHAN, de catorce años de edad, 
quien fué elegido entre los 400.000 alumnos de los co- 
fegios de Nueva York, para Alcalde ——durante veinti- 
cuatro horas—de la ciudad más grande del mundo. 
Durante un día el niño Meehan pudo dar un vistazo a 

las necesidades de la inmensa urbe. 


to encierra para los niños. Lo bello 


está en que por un día a lo menos, los 
niños se sienten grandes sin el peso de 
la responsabilidad de los hombres. Es 
un juego, en que todos toman parte, 
grandes y chicos. En realidad los ni.- 
ños se sienten hombres y los hombres 
se sienten niños. 

Todo lo anterior sería casi imposi 
hacerlo en nuestros pueblos de alma 
hispana, de alma latina. Nosotros no 
tomamos nuuca a los niños en serio. 
Y el hombre cree perder su dignidad 
si pone su espíritu al diapasón del es.- 
píritu infantil. 

Creemos que importancia y grave- 


dad son sinónimos. Yo diría que son 


cualidades opuestas. 
Se ha dicho que los americanos tie- 


nen un espíritu infantil: quizá sea ese 


el primer secreto de su triunfo. 
El amor a los niños es el primer pa- 
so para la grandeza de los pueblos. 


(Cromos, Bogotá, Colombia) 


Glosas 


«PABLO Y VIRGINIA» 


E aludía en glosas al 
influjo que un día hubo de ejercer 
Pablo y Virginia, propagando el gusto 
por el exotismo en nuestra sensibilidad 
y en nuestra sensualidad. Decimos 
sensualidad al lado de sensibilidad: 


pocas lecturas tan turbadoras, en efec- 


to, para imaginaciones un poco finas 
y un poco castigadas, como la lectura 
de este libro, tenido por casto, 
pero embebido en realidad de 
una secreta lascivia...— Hay 2. 
-_bido siempre, en Bernardin de 
Saint-Pierre; libido, si no de la 
virgen desnuda, de la flora opu- 


caradu. 


Pierre aprendía a leer, una bue- 
na señora, noble y arruinada, le 
regaló un ejemplar del Robinson 
Crusoe. En Robinsón y en las 
emociones de lejanía enscñó lar- 

amente el niño, criatura deli- 
cada y tímida, malcriada por mi- 


y de una criada vieja. El poso de 
estos ensueños, acrecido por con- 
templaciones meditativas de 


superficie cincuenta años más 
tarde, al publicarse, como conti: 
nuación de una serie (destinada 
por el autor a traer con la des- 
cripción exaltada de las mara- 


(1) Véanse el Repertorio N9 17 del tomo en 
Curso, 


lenta, de la hoja carnosa y de la 
fruta obesa y viciosamente azu- 


Cuando Bernardin de 


- mos de una madre sentimental. 


je y de mar, por tiernos amores 
y máltiples aventuras, subía a 
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villas de la naturaleza, una demos. 
. tración indirecta de la existencia de 


Dios), el relato de los tristes amores 
de dos niños, maravillosamente enter. 


- mecedores de inocencia, en la alcoba 
- yerde de una isla de los trópicos. Esto 
acontecía en 1789, año famoso para el 


idilio y para la Revolución. 
¡Qué momento en Ja cultura de 


Europa! Doblemente, la historia de la 
literatura y de las ciencias han guar- 

dado rastros de lo que pudo ser aque- 
la commoción profunda, extendida a 
todas las capas de la sociedad. Hubo 
en la difusión algo de contagio y deli- 


rio. Las mujeres enloquecieron en esta 


marración de sencillez y ternura. Gus- 


taron letrados y amigos de las letras 


de aquel estilo muelle, alternativa. 


mente cruzado por impetuosos ardores 
y por languideces sabrosas. Para los 
mismos sabios, parecieron abrirse pers- 


pectivas muy gratas; y el valor atri- 
—“buído a las descripciones botánicas 
contenidas en la novela fué tan grande 


que pudo poco después llevar al autor 
a la academia de Ciencias y a la direc- 


ción del Jardín de Plantas, de París. 
- Todo el mundo se embriagó en aque 
- Hos licores de amor y de paisaje, de 


púreza virgen, de infancia mórbida. 
Todo el mundo derramó lágrimas dul. : 
císimas, ante el infortunio de los tier- 


nos amantes. Las madres bautizaron, 


por mucho tiempo, a sus recién naci- 
dos con el nombre de Pablo o bien el 


de Virginia. El pintor Horacio Ver- 
net encontró en esa lectura el secreto 
- def sentimiento de paisaje. La encan- 

tadora condesa d'Egmont sintió nacer 


en su pecho una vocación imprevista 


de vida salvaje y de soledad. Las mis- 


mas almas que, menos dispuestas o 


- más frías, resistieran a la predicación 


filosófica de Juan Jacobo, viéronse por 
fin vencidas, del lado del corazón, 


-— ante €sa prédica, más disimulada y, a 
la vez, más acequible, que no emplea- 


ba por instrumentos de demostración 


otras armas que la turbación morosa 
de una historia sentimental y el hala- 
-= go acústico de una prosa columpiada. 


¿Cómo la sociedad pulida que aun 
se acordaba de Racine, podía resistir 
a la sufilísima corrupción, traída pcr 
tan intensa sacudida literaria, a la 
cultura ¿del mundo? —Berenice había 
bebido sus lágrimas, bajo el dominio 


del imperativo clásico de la decorosa 
conveniencia; Fedra regulaba en la 


decencia los latidos que desordenara 
la pasión... Pero alivia más al pecho 


grimas. Y el barroquismo, que iba ya 


—tornándose romanticismo, recogió y 


adoró, como reciente, con todo el po- 
der de lo eterno, el grupo delicioso de 


Pablo y Virginia, de las dos madres 
viudas y de los buenos negros, meci- 


dos en los brazos del propio dolor, en 
la cuna de una naturaleza cálida, bajo 


un dosel de pomposas palmeras y de 
meteoros... 
Un nuevo remanso en la corriente 


nostálgica reflejaba ahora la no cerra- 


da limpidez de cielos azules y lejanos. 
Una nueva versión del Paraíso perdido 
había sido inventada, para alta embria- 
guez y para incurable melancolía de 
los hombres. 


CAMPER Y BLUMENBACH 


Si Bernardin de Saint-Pierre era 


«además botánico, Camper, el antropó- 


logo, se preció de filósofo y de artista 
también. La historia de las ciencias 
conoce a una generación de naturalis- 
tas que tradujo un día a su manera 
las inquietudes de la idealidad barroca. 
Después de los Buffon y los Linneo, 
decoradores y clasificadores de la na 


turaleza, guarda paseos sublimes, pe* 


dagogos y enderezadores de flores, y 


troncos, aplicadores pacientes de rótu- . 
tulos a cada ejemplar, un Camper o 


un Blumenbach sen hombres del tnis- 


- mo momento que Rousseau, con pare- 


cida actitud a la de él ante la vida; 


atribulado que corran, fluentes, la lá-. 


Despacho: 2* Avenida O. y calle 48 S. 


turbados hondamente por la variedad, 
atentos, no sin cierta oscura preocu. 
pación y estremecimiento, a todo lo 
que es primitivo y salvaje—soñadores 
de la libertad del jardín inglés, contra 
la académica policía de los huertos 
botánicos. 

Camper y Blumeñbach fueron los 
primeros en hablar de razas humanas, 
en el sentido moderuo de la expresión. 
En rigor, hasta ellos, el tema había 
permanecido casi intacto. Buffon to- 
davía no consideraba en las razas sino 
diferencias de color. Y aun la razón 
de esas dife-encias y su calidad pig- 
mentaria no fueron hasta Blumenbach 


conocidas. En otro aspecto, Camper 
fué el primero en precisar seriamente 


las relaciones y diferencias de estruc: 


tura entre el hombre y el mono. Es- 
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tudio verdaderamente fectindo, no sólo 


en consecuencias científicas, sino: en 


cambios de la cultura en general. 
Como en la política, en estas revo- 

luciones científicas, la fuerza extrema 

empuja a las fuerzas intermediarias a 


ocupar lugar dentro de la legalización 


de lo establecido. A través de la obra 
de Camper, el mono empuja a todas 
las razas inferiores de hombres a en- 


trar por derecho propio dentro de una 
noción más amplia, más comprensiva, 


más simpática, de humanidad. 

Era este Blumenbach, por otra par- 
te, un espíritu muy curioso. Nadie 
antes que él había mirado con simpa- 


tía al ornitorinco, la bestezuela extraña 
que lleva su osadía hasta el punto de 


burlar, con el ejemplo de su propia 
estructura, la rigidez de la clasifica- 
ción zoológica, la separación dicotá.- 
mica de caracteres entre mamíferos y 
aves. En el majestuoso Systema Natu- 
rae, de Linneo, donde la sinopsis de 
la creación aparece apaisada en unas 
cuantas páginas y con tanto aplomo, 
el gran clasificador diríase que nos 


aparece como personalmente moles- . 


tado por la existencia de algunos ani- 
malucos—así el murciélago, así la 


ballena, así el ornitorinco—que se em- 
-peñian en escapar a la perfección de 
las bellas simetrías distributorias; y, 


coo para castigarles, les encerró a 
todos juntos junto al ángulo inferior 
e interior de una de las grandes pági- 
nas en folio del Systema (tengo a la 
vista la reproducción, hecha hace al- 


- gunos años por la Universidad de Up- 


sala, de la edición original), como 
quien encierra en una jatla, en un 


cuadro tipográficamente delimitado 


por el contorno de un doble filete, en 
contraste con la abierta liberalidad de 
las llaves sinópticas en que los seres 


"mejor educados se agrupaban; y puso 


allí, a manera de un rótulo infamante, 
la inscripción Paradoxa... 
bach adivinó que no había tal para- 
doja. Su simpatía se extendió y dejó 


absueltas a esas extravagantes criatu- 


ras del Señor. Adivinó — descubri- 
miento profundamente romántico — 
que la extravagancia no era una sim- 
ple vagancia, sino una gravedad hacia 


un centro distinto que el acostumbra- 
y ordinario. Gram equivocación, 


considerar siempre ligero al no atraído 
por lo quie a nosotros nos atrae. Gran 
impiedad, juzgar fuera de ley a quien 
obedece una ley distinta de la nuestra. 

El día en que Blumenbach abrió su 


jaula simbólica al pobre ornitorinco, — 


ya era de esperar que se abrirían para- 
lelamente jaulas más materiales. El 


médico Pinel, la del pobre loco de la 
Salpetriére. El barón de Beccaria, la 
del pobre recluso de los 5/omos ita- 
lianos. 


-——KUGENIO D'ORs. - 
(A. B. C, Madrid). > 


-Blumen- 


3 
» 4 
$ y 
É E 
A 5 
po 
8, 
| 
. 
e 
E 
| 
4 
de” 
: 
e $ 
y 
+ 
s, 
Es 
É 
4 
4 


Repertorio Americano 


339 


A época es dinámica. Colombia, para 


sita trazarse un plan de acción y llevarlo a 


la práctica vigorosa y resueltamente, Mas, 


¡para realizar un plan ejecutivo es indispen- 
sable que el Estado cuente con medios 
suficientes. La escasez de recursos ha sido 
siempre el mayor obstáculo con que han 
tropezado las administraciones públicas co- 
- lombianas. Para destruir ese obstáculo hay 
que crear rentas, reformar el régimen im- 
positivo, preparar presupuestos obedeciendo 


los. dictados de la ciencia económica mo- 


derna. 


Mientras no se haga eso, será inútil cuan- 


to se diga por la prensa pidiendo la cons- 
trucción de ferrocarriles, el aumento de los 
elementos de la defensa nacional, el fomen- 
to de la agricultura y de la industria, la ex- 
tensión de la instrucción popular, el des- 
arrollo de la inmigración, etc. Mientras no 
haya rentas, no se podrán contratar emprés- 
titos en condiciones favorables ni se cimen- 
tará el crédito público, indispensable a toda 
nación civilizada. | 
Hay que encarar valientemente el proble- 
ma, colocando el bien de la Patria por enci- 
_ ma de las mezquinas aspiraciones de bien- 
estar personal. La solución de ese problema 


cios. En América, Colombia es el país cuyos 
habitantes pagan menos impuestos. En la 
Argentina, Chile y Cuba, cada habitante 
abona por contribuciones al Estado cuatro 
yeces más que en Colombia. ¿Es que los co- 
lombianos tienen menos capacidad contri- 
butiva? De ninguna manera. Lo que pása 
es que en nuestra patria aún está todo por 
hacer en materia de finanzas. 

Esto .no significa, ciertamente, que se 
deba gravar a la población de golpe. Hay 
que proceder con cordura, evitando, sobre 


Se debe establecer un impuesto progresivo 
sobre la herencia, reformar con criterio de- 


A ag marchar de acuerdo con la época nece- 


no exige, por otra parte, exagerados sacrifi- 


todo, aumentar los impuestos de consumo. 


Lo que se ve desde lejos 


mocrático y científico el impuesto a la renta, 
crear un impuesto al mayor valor de la tie- 
rra; en una palabra, establecer gravámenes 
que recaigan lo menos posible sobre aque- 
llos que no tienen más fuente de recursos 


que su modesto trabajo. 


Es cosa averiguada que “los impuestos 
obligan al que ha de pagarlos a multiplicar 
sus esfuerzos y a desplegar mayor actividad. 


Constituyen, pues, un verdadero estímulo 


para la acción colectiva. Desde luego, en 
esto, como en toda medida de carácter pú- 


blico, hay que contar con la buena voluntad 


del pueblo. La buena voluntad en este caso 
no sería sino una prueba de amor al país y 
de deseo de que progrese y se enriquezca, 

y Es un lugar común aquello de que Colom- 
bia, por su población, por su cultura, por 
sus riquezas naturales, está llamada a ocupar 
un puesto de primera fila entre las naciones 


de nuestro Continente. Tenemos que luchar * 


por que la idea que esa frase encierra deje 
de pertenecer al campo de la fácil literatura 


periodística y se convierta en una realidad, 
Esa lugha es un deber primordial de todos 


poderío. Gobernar es crear. En ciertos mo- 


los ciudadanos, especialmente de los que se - 
encuentran al frente de los destinos del país. - 
Permítaseme recordar aquí lo que dije hace 
ocho años en «El Pensador» (cap. XXV): 
«Esta preocupación de lo venidero no puede 
tenerla sino un gobernante que conozca su. 
responsabilidad, que sepa qué es lo que de E 
él se espera, y se proponga realizarlo. El go- 
bierno es una batalla por la prosperidad y el 


mentos gobernar un en es lo mismo que | 
fundarlo». 

El partido liberal es la única fuerza que 
puede, por sus principios y por su arraigo 
popular, satisfacer en Colombia las  exigen- 
cias de estos tiempos dinámicos, y 'hecesita 
ponerse a la altura de la obra de renovación 
y de creación que necesita la República. Mas 
para que el partido lleve a cabo la patriótica 
tarea de inculcar al pueblo ideas de progreso 
efectivo y de orientar al país por nuevos y 
mejores rumbos, ha de tener, no una direc- 
ción dictatorial, sino una dirección de pen- 
samiento. Los partidos, como los pueblos, 
degeneran bajo la dictadura. 


PEDRO SONDEREGUER 


(El Tiempo, Bogotá), 


La de 


_¿Exiete la selección natural? 


natural como en una verdad, nos 
causa cierto dolor tener que confesar, 
después de tantos años de observar la 
naturaleza, que presenta los hechos 


desnudos y terribles, qué no hemos 


salido con aquella verdad luminosa 
sino con un profundo desaliento. 

- El constante mejoramiento no existe 
en el mundo vegétal y animal como 
una tendencia de la naturaleza; no he- 
mos podido nunca sorprender en una 


Quien 
habla de la 


del mundo. 


todas sus dependencias: 


TA 


GRATIS A SUS CLIENTES. 


CERVEZAS 

Estrella, Lager, Selecta, Doble, Pilsener 
y Sencilla. 

| REFRESCOS 
Kola, Zarza, Limonada, Naranjada, Gin- 
Prepara también agua 


y como reconstituyente, la MALTA. 


CERVECERIA. TRAUBE 


Su larga experiencia la coloca al nivel de las fábricas análogas más adelantadas 


Posee una planta completa: más de cuatro manzanas ocupa, en las que caben 4 
CERVECERÍA, REFRESQUERÍA, OFICINAS, PLAN- 


TALLER MECÁNICO, ESTABLO. 
Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ABSOLUTAMENTE 


FA BRICA 


aseosa de superiores condiciones digestivas. 
Tiene como especialidad para fiestas sociales la KOLA DOBLE RFERVESCENTE 


se refierea una em- 
presa en su género, 
singular en C, R. 


ger-Ale, Crema, Granadina, Kola, 
Chan, Fresa, Durazno y Pera. 


SIROPES 


Goma, Limón, Naranja, Durazno, Menta, 
Frambuesa, etc. 


COSTA RICA 


SAN JOSE 


creer en la selección 


del árbol. 


sas sin belleza, sin tamaño, sin per- 


las plantas 


nit el más simple fenómeno natu- 
ral que nos revele que esa planta ya 


perfeccionándose y en cambio, es ne- a 
cesario decir que la eterna regresión 2d 
se manifiesta. 

Va lo decíamos anteriormente: lo E 
que hace progresar al vegetal es la in- . Z 


La 


teligencia del hombre; mas, si el hom. . 
bre abandona su atención o vigilancia, 
pronto la planta vuelve a su estado 
primero. 
- Hemos llegado a creer que la natu- 
raleza debía interesarse por el fruto  . 
carnoso o dulce o por la flor hermosa. ¿ 
y perfumada y esto, a! través de los 
siglos, se nos muestra como una falsa 
apreciación. 
La naturaleza parece que quie je con- 
servar la vida, mas los detalles de la 
flora nó nos muestran que quiera me- 
jorarla. 
Si después de un gran trabajo se 
logra hacer de un árbol frutal un pro- 
ductor de fruta selecta y sele aban- 
dona, pronto él vuelve a descuidar su -. 
fruta, que es un interés del hombre, 
para cuidar su vida, que es un interés 


Si se de un rosal de 
maravilldsa hermosura y se le aban- 
dona luego, pronto aquéllas serán ro- 


fume. 
Sembrado de maíz un campo, parte 
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con semillas muy selectas y parte con 
— semillas de un valor muy relativo, y 


sometida la milpa a un intenso cultivo, 
hemos visto que no es posible notar 


| diferencia. 


En otra parcela, descuidada hasta 


cierto punto, el maíz de semilla muy 
selecta, dió, 0 va dando, un resultado 
mediano. 


Y si se descuida la buena semilla y 
el buen cultivo, pronto aquel maíz, o 
la planta de que se trate, vuelve a 


convertirse en planta poco estimable. 


Eso en las plantas; en los animales 
igual cosa. 
Una vaca de raza muy escogida, 


- gran productora de leche, exige cui. 


dados especiales; el día que esos cui.- 


dados, en trato y alimentación, no se 


le dan, la vaca disminuye su produc- 
ción, pierde belleza y tiende a conver- 
tirse en lo que antes era. 

Un gato doméstico, amigo de la casa 


y de la gente, tirado a la montaña es, 
al muy poco tiempo, una fiera como 


cualquiera otra. 
Las abejas que son en un colme- 


'nar mansas, laboriosas y bonitas, al 
volver al estado rústico, se hacen muy 
agresivas, cambian de aspecto y gd 


convierten en perezosas. 
Si la selección natural existiera, nin- 


-  guno de esos fenómenos, que son unos 
pocos entre los miles que podríamos 
- Citar, se produciría. 


La selección natural, si existiera, 


habría eliminado ya a los productos 


| hombre sí puede seleccionar, pero 


esto debe hacerse constantemente por- 


que la selección carece de valor per- 


manente. | 


- Eso que decimos de las plantas y de 


- "los animales se refiere al hombre tam- 


bién: la llamada civilización es obra 
de cada día y con sólo que se descui- 


de, la regresión se manifiesta. 


Nos habían dicho que la selección 


natural está basada en el afán de 


vida o lucha por la existencia y 


. esto tampoco lo hemos podido consta- 


tar en el reino vegetal. 
En el hombre, en virtud del egoís- 
mo, la lucha existe cruda y terrible; 


en los animales es menos y en has 


plantas, si acaso existe, es débil 


que no nuede notarse. 


Hay un afán por la luz, pero ato 
rara vez se traduce en lucha a muerte. 
Si la lucha existiera, veríamos a 
estas horas únicamente vegetales de 
gran potencialidad y habrían desapa- 
recido desde ya hace tiempos, los se. 
res simples o débiles. No sucede así. 
No necesitamos explicar gran cosa; 


aquel que haya entrado a una selva 
virgen donde árboles seculares, desde 


tantos siglos nacidos, viven en com- 


pañía de musgos, helechos, líquenes, 
orquídeas, lianas, etc., puede fácil. 
mente comprender. El líquen cubre 


al viejo árbol, la orquídea se columpia 


en sus ramas; por ellas, como una ser- 
piente, van trepando las lianas. No 
sc nota allí fatiga, ni lucha, ni muerte. 
Las plantas cultivadas sí desapare 
cen, pero esto puede deberse a que 
el cultivo ha hecho desaparecer en 
ellas las condiciones naturales que las 
capacitan para la vida primitiva. 


Algunas no perecen sino que se 


adaptan. 


Al hombre civilizado le sucedería 


algo semejante si fuera colocado, un 


día cualquiera, en el centro de una 


selva. 


> 
PR > 


Alguna vez un organismo vegetal 


arruina a Otro, pero no siempre es el 


más débil quien perece. 
¿Conocéis el matapalo? Es bier 
débil y muchas veces muere en sus 


«manos» un potente árbol. 


O no existe la supervivencia del 
más fuerte, o es que no comprende- 
mos cuál es el más fuerte. 

¿Será el que mejor se adapta? 

Entonces, el más simple organismo 
vegetal o animal es, en realidad, el más 
fuerte. 


JuAN J. CARAZO 


mundo se agita en 
de terribles pasiones y los hom. 


bres afilan' sus uñas para defenderse 


de infinitos peligros sociales y retolu- 
cionarios, surge un caso emocionante 
de generosidad. Un caso que inunda 
de esperanza el alma, combatiendo el 
propio escepticismo que fué naciendo, 
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Pida la suscrición 


a los señores 


Sauter y Cía. 


y 


poco a poco, al dls de una colectiva 
maldad humana. 

“El hombre inicia a veces—, mísero 
gusano, pigmeo en la enorme amplitud 
terrestre —, un elegante vuelo de águi- 
la, que se encara audaz con el sol. Una 
frase, una promesa, un ofrecimiento, 
pronunciados con lágrimas en los ojos, 
y una suprema vibración espiritual, 


nos afirma rotundamente queno es. 
un sueño de poetas la fraternidad pre- 


dicada por el Rabí el Galilea. Y todo 


loefeó o torcido nos parece menos feo 


y torcido, y lo hermoso, sublime. 

Un poeta—, Saint Paul Roux—, nos 
da a conocer el hecko en un “artículo 
publicado en un diario de Brest. El 
pintor Lemordant se quedó ciego re- 

cientemente. Lo que en cualquier ciu- 


dadano hubiera sido una desgracia, en. 


un artista del color es una tragedia. 
La vida, en una de sus ironías para- 
dójicas, ha quitado al arte uno de sus 
más ilustres maestros. El que recogió 


con sus pinceles la belleza multiforme 


y cromática de los paisajes de Bretaña; 


el que retuvo en la retina los bravíos 


el que dedicó su vida a recoger en el 


santuario de su espíritu las emociones 
de la perspectiva para inmortalizarlas 


luego a través de un temperamento 
original, ha entrado en el reino de la 
sombra cuando todavía late su cora. 
zón... Cierto que por esta dolorosa 
circunstancia su luz interior no se 
apagó ¿y que quizás ahora luce niás 
rilisibe: pero, ¿acaso el medio de ex- 
presión no quedó anulado? 

Beethoven, sordo, siguió compo- 
niendo sus riaravillosas sonatas; el 
sonido, en su mágico ritmo, siguió 
esclavizado al genio. La inspiración 
puso lo demás. 


Lemordant, ciego, es un muerto que 
camina, mordido por los' perros rabio. 


sos de la impotencia y de la melanco- 


lía. Los días pasados al pie del caba= 
“Mete con la febrilidad del creador ya 


- encrespamientos del mar o las calmas 
serenas del agua en las noches de luna; 
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en que se vive con una intensidad de 
años se alejaron, cascabeleros, en bus- 
ca de otros luchadores; las horas de 


con mujercitas románticas e in- 
teligentes, eu la penumbra agradable 
del suntuoso y elegante estudio, huye- 
-TOÍ para siempre a refugiarse en bra- 


zos de los que no bebieron el cáliz 


amargo del fracaso. Lemordant, roto, 
'transido, inundado de dolor, sólo ha- 


brá pedido suplicante el beso frío de 


la dama del manto negro, niveladora, 
- que nos lleva enamorada a la paz de 
los campos mortuorios llenos de silen- 


cio y de recuerdos. 
Y había, sin embargo, una solución. 
para el pobre pintor ciego. La Ciencia, 


enemiga terrible de la Muerte, vela 
por la felicidad de los humanos. Podía 
- ver de nuevo. Sólo era preciso la ge- 


nerosidad de un sacrificio fraterno. Y 


llegó magnífico, radiante: un hombre, 


un periodista, hizo la ofrenda, asom- 


brando a los pobres egoístas, incapaces 
- de un gesto divino de sublime des- 


interés... 


No es siquiera compatriota del ar- 
- tista. Pertenece a otras tierras y otros 
cielos. Lo indudable es que posee un 
espíritu cultivado en el luminoso sur-. 
co de las emociones puras y no está 


atado a los viejos prejuicios de una 
sociedad podrida. Tal vez es un fel. 
voroso admirador del arte en su in- 


. menso valor educativo y como medio 
de absoluta perfección moral. Sólo así 
ha podido ofrecer uno de sus ojos a 


Lemordant para cuando pueda hacér- 


sele el injerto, 


¡Luz en medio de tentas sombras 
de ignorancia, de perversión y de pa- 
siones que asolan al mundo! Porque, 
para colmar el vaso de su grandeza 


- impar, ese periodista extranjero exige 
que su sacrificio no tenga el vanidoso 


reclamo de un nombre y unos apelli. 


dos... El bien es ánónimo. 


He aquí un tuerto ilustre para el 
que deseamos la dicha de que no llore 


-— jamás. En adelante, los cuadros de 
Lemordant, ¿no tendrán algo del es. 
píritu de este moderno Quijote, que, 


mísero gusano y pigmeo en la enorme 
amplitud terrestre, tuvo un elegante 


vuelo de águila, que, audaz, se encara 
Con la grandeza de los dioses?... 


LÁZARO SOMOZA 
(La Libertad, Madrid). 


gogía y Utros Estudios», 
que se publican bajo los PE del Perso- 
pa Docente de Heredia. 
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pueblos y 


los «Cuadernos de Peda- 


JosÉ DE. Rica 


SI | 


A simulación de algo que no se 

tiene es flagueza comán a todos 
climas. Riqueza o ta- 
lento finge el fatuo, penuria el avaro, 


virtud Tartufo, valor o fuerza el ba- 


ladrón tembloroso. La vida es como 
uu juego de envite, en que todo el 
mundo miente sobre lo que tiene en 


la mano, en el cerebro o en el corazón, 


unos por más y otros por menos, pero 
casi siempre más con el propósito de 
disimular lo que falta que lo que sobra. 
El juego puede tener grandeza trágica 

un campo de batalla y delicia 
cómica en una plazuela. Pero a veces 
no es cómico ni trágico, sino estápido: 


Hemos recibido 


Tengo el gusto de comunicar a Ud. 
que, segán acuerdo tomado por los 


miembros del Patronato de la Colonia 


Escolar Permanente, en sesión celebra- 


da a las nueve y media horas del día 
veintiocho de agosto de 1923, la Junta 
Directiva de esa Institución quedó 
organizada así: 


Presidenta, señorita Esther. de Mé- 


zerville; Vicepresidenta, señora doña 


Jenarina de la Guardiz; Secretaria, 
señorita Angela Acuña; Pro Secreta. 
ría, señorita María Isabl Carvajal; 


Tesorera, señorita Estela González; 


Fiscal. señora doña Auristela de J imé. 


nez. 
Vocales: Señora doña Ao de 


- Loría, señorita Ana Rosa Chacón, se- 


fñiorita Corina * Rodríguez, - señorita 


Lilia González, señor Profesor don 


J. García Monge, señor Dr. don 
Solón Náñez, señor don Roberto Bre- 
nes Gudiño, señor don Fausto Coto 
M., señor don Francisco María Náñez. 
ha 
ACUuÑa. 


- San José, 28 de agosto de 1923. 


Preparaciones ' 
A ASTOR: 


que empieza: 


cuaudo los están en 
- el secreto del juego. 


Si se juzga por la riquísima pro: 
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ducción que las copiosas variedades 


de este tema del fingimiento han de- 


jado en nuestra literatura y en nues 
tro lenguaje, España debe ser uno de 2 


los países más fértiles en la jacjancia, 
la fachenda, la presunción y la bala- 


drona. El teatro, la novela y la lírica” ' 


rebosan en personajes infatuados por 
una ficción u otra. Esas creaciones 
bufas eran con frecuencia las predilec 


tas de nuestros. grandes escritores, * 
Sabido es que uno de los sonetos suyos 


que más prefería Cervantes era ae 


Voto a Dios, que me espanta esta grande 


y acaba con la magistral silueta del 
valentón: 


Y luego, 
- caló el chapeo, requirió la espada, | 
miró al soslayo, fuése y no hubo nada. 


El tema se repite en otras obras de 
Cervantes, por ejemplo, en aquel otro 


soneto de «Un valentón de espátula y 
gregiiesco», que quiere lograr limosna 
en fuerza de y con- 


cluye así: 
Si limosna no alcanza, 

¿qué es lo que suelo hacer en tal quóclde 

Respondió el bravonel: irme sin ella. 


De todas estas ficciones materias 
o morales, la favorita de los españoles 


es la que se refiere al valor o arrebato 
a juzgar por el gram 


del ánimo, 
número de sinónimos que enriquece 


nuestra lengua, acaso la más rica en 
el género. He aquí algunos: baladrón 


o baladrero, bravucón, pápelón, fan- 


farrón, farol, perdonavidas, baratero, 
fachendoso, valentón y otros. Todos - 
designa el mismo concepto, que €s 


la simulación de valentía o fuerza, 


coytando siempre, naturalment3, con 


la cobardía o prudencia del prójimo. 


Cuando' el prójimo no es prudente 0 
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pel, y la escena acaba en sainete, o lo 
mantiene por vanidad o pór prolon- 
+ gado gusto del disimulo, y la escena 
puede concluir en tragedia. Muchas 
-miolencias son obra del ridículo que 
- puede derivarse de tina fanfarronería 
dejada a medias. Hay mucho valiente 
a la fuerza, por miedo a la revelación 
de su cobardía. 
El campo social más propicio a la 
0 simulación de cualidades o posesiones 
o efectivas es la política, singularmente 
“0 en aquellos países, como España, don. 
1 de está ausente, o carece de medios 
expresarse, la opinión pública, que 


050) fuerza que, en última instancia, es la 
0 ániCA positiva y la que decide con su 
| peso todos los pleitos. Donde no hay, 
0 es tácita o pasiva, opinión .pública, 

todos los faroles políticos fingen po- 

-deres imaginarios para atemorizar e 
imponerse a los rivales. Unos fingen 
el favor del príncipe; otros, el favor 
A del pueblo; éstos, el apoyo del Parla- 
mento, aquéllos, el sostén del Ejér. 
cito. Son jugadores de envite que vi- 
ven en perpetuo echando“al con- 

=—trario fantásticos faroles. Pero detrás 
2) de las cartas todo es ilusorio y de car- 
0 tón: las espadas, los caballos, los re- 
0 yes, los triunfos. No hay de verdad 
más que el acaloramiento del juego y 
0 el temor de perder la partida por no 
2 farolear bastante; pero tratándose de 


jugadores avezados y en el fondo co- 


rrectos, no haya cuidado de que lle- 
guen a las manos. 


El farol —especialmente eñ su acep- 


ción de hombre que juega con ficcio- 


mes, echando faroles—es una de las 
2 siluetas más abundantes y perennes 
em el escenario de la vida española, 


El farol se da en todo; pero más que 
en nada, en el mundo político, en los 
envites por el Poder público. Todo, 

00 por ausencia de la opinión pública. 
0 Así, los que la aherrojan y amordazan 


hasta la censura previa, se encuentran 
0 un día expuestos al pánico de ¿in farol 
20 de espadas, y las espadas, delante de 

=> UD farol de reyes. Pero el público —el 
 espectador—, sin derecho a intervebir 
en la partida y a decidirla, bosteza de 


franco, en la franca tragedia. 
- ARAQUISTAIN 
(ía Vos, Madrid) 


cobarde, el farol, o renúnciá a su paa 


es como decir la fuerza de una nación, 


todos los medios, desde la cárcel 


tedio. il farol sólo deleita en el sai- 


Ño es posible el ejercicio del sufragio 
consciente sin la existencia de partidos 
5. políticos con ideales firmemente deli- 

 neados y aspiraciones de gobierno clara- 
mente expuestas. Las masas populares 
0 movidas sin la inteligencia de los parti- 

“dos políticos, producen fatalmente el 
EE gobierno personal, la dictadura. 


Gagetano Gol Gucbí 


y 


revancha Unamuno 


E la ha contado un ida su- 

yo, retrógrado; no, naturalmen. 
te, español, sino francés. ¡Por qué vías 
extrañas se cumple el destino! La re. 


“vancha del rector destituído de Sala- 


manca ha pasado en*la capital de 
Auvernia, Clermont-Ferrand, la ciudad 
en donde hace «unos trescientos años 
nació Pascal. Había ido allí el Presiden.- 


tede la República con sus ministros, 


los sabios de las Academias y los pro- 
fesores de las Facultades. Estaba tam- 
bién la fuerza, en la persona de un ma- 


riscal de Francia. La más alta represen» 


tación oficial del Poder y de la inteli, 
gencia había sido empaquetada en el 
carro del Estado para ir a poner por 
unos momentos de recuerdo, en la 
capital de Auvernia, a una de las ca- 
pitales de Europa, del universo. Blas 
Pascal, a este propósito, le hubiera 


plagiado un pensamiento escéptico d 


Montaigne, escribiéndolo con mucho 
ás rigor. 


tra casuístas española: 'náda 


propósito que hacer reservas sobre la - 
interpretación casuística de Unamuno 
como sobre la cangustia» literaria de 


Barriés. 
El deber en éste, como en todos los 


casos, de hacer caso omiso de reservas 


semejantes para señalar el valor euro- 
peo que va adquiriendo el escritor 
español, no puede ser más agradable. 


_ No hace falta tener mucho espíritu 


pascaliano de pasión por la verdad 
para apasionarse por la revancha que 
un. ministro extranjero de Instrucción 
Pública ha dado, sin saberlo, al ex- 
rector de la Universidad de Salamanca, 


sacado de-su casa—y de sus casillas— 


por el ministro patrio de Instrucción 
Páblica, que, además, le trataba en el 
Parlamento con el desprecio más ¡ in- 
consciente. 


CORPUS BARGA. 
París y julio. 


(El Sol. Madrid). 


Por la mañana, en lo alto del Domo, —= 


donde el cuñado dé Pascal hizo la ex- 
periencia pascaliana de subir un tubo 
que había dado a conocer Torricelli, 


el barómetro, con lo.que Pascal dictó 


las leyes de la gravedad del aire, el 


matemático puro Sr. Painlevé explicó 


todo lo que la física debe a las mate- 


máticas de Pascal. Por la tarde, en un 
jardín de la ciudad, un discurso de 
con un título de 
gesta, evocó las «Infancias de Pascal»: 


Mauricio Barrés, 


el espíritu úe Pascal es el de sus ma- 
yores, viene a decir a Barrés. Va hace 
tiempo que Barrés habló en otro dis- 
curso, más literario que católico, de 


la «angustia de Pascal». Después ha. 


bló, en el jardín de los niños de Cler- 
mont-Ferrand, el ministro de instruc- 
ción Pública, Sr. Bérard. Habló del 


Pascal científico, literario y religioso. 


Y como con esto no había dicho 
todo, en un momento que quiso decir 


más, fué a coger en el número extra. 


ordinario que, con firmas escogidas de 


. todo el mundo, ha publicado sobre 
Cascal la «Revista de Metafísica y de 


Moral», una frase de Miguel de Una- 
muno. Hace meses, en el homenaje 
cosmopolita de otra revista de París a 


- un nuevo escritor francés que se tra- 


taba de aquilatar, era Ortega y Gasset 


quien se llevaba la palma. Que en . 


estos días de agitación patriótica piense 
cada español si, al confrontarlas con 


las de afuera, las demás clases direc. 
-_toras de España están a la altura de 
los llamados tanto tiempo, hasta con 
desprecio, intelectuales. En -cuanto a 


Pascal, cuya obra maestra, las cartas 


-a un «Provincial», fué la polémica irre- 
betible. no del todo justa, con» 


— Libros y folletos de ocasión 


A precios módicos 

Tenemos encargo de vender los si- 
guientes: | 
V. Cherbuliez: conde Koitiá. 2 2,00 
Miguel de Unamuno: Paz en guerra 


4.00 


3:00. 


P. Henríquez Ureña: Mi España .... 4.00 
R. Heliodoro Valle: Anfora Sedienta 

- Pedro Prado: 1,5). 

Pedro Prado: La Reina de Rapa Nué 1.50 
Alberto Carvajal: Ritmos breves. .... 
Emilia Bernal: Alma errante........ 3.00; 
A, Fogazzaro: Daniel Cortes (2 tomos) 2.00 
M. D'Aziaglio: Mis recuerdos (3 to- 

4,580 
R. Historia de los | 

de España (4 tomos) ....... rs. 
Cervautes: Novelas ejemplares (4 to- | 
C. Hispano: Es Valle del Cauca... 3.00 
Arturo Borja: La de ónix. .... 
R. Rolland: Vicola: y el pensamiento 

social contemporáneo..... 
Luis Curlos López: Por el atajo...... 5.00 
J. S. Alvarez (Fray Mocho): Salaro 


Rodolfo Rocker: Artistas y rebeldes 
(Poe, Tolstoy, Wilde, Kropotkine, 
etc.). 


0. €. 4.00 


No es el “Repertorio Americano” re= 
vista de círcuto; es tribuna abierta a 
los cuatro vientos del espíritu. Por lo. 
tanto, los que en ella quieran colabo- 

- rar opinan con suma libertad. Sin que 
eso implique que su editor haga propias 
-todas las opiniones ajenas o se haga 
responsable de las mismas. 
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tímido capital 


A capital que se propone establecer 
el Labor Party en Inglaterra, se ha 
alegado, para combatirlo y para impe- 
dir a tiempo que esta idea peligrosa 
se propague a los demás países, que 


- el impuesto es absurdo y causará gra- 
- ves daños, porque asustará al capital, 


el cual, despavorido, irá a esconderse 


al punto nadie sabe donde, Se dice 


y se repite, con más frecuencia que 


nunca en estos días, que el capital es 
tímido como la violeta oculta entre las 
hojas. 


Esto de la timidez del capital es una 


de las más estrafalarias, pero también 


una de las más aceptadas, invenciones 
contemporáneas; uno de los lugares 
comunes de cierta clase de periodismo, 


que sirven para cohonestar los sinies- 


tros apetitos de las clases exactoras y 
para engañar a los crédulos. El capi- 


tal, según este concepto, es un ente 


pusilánime al que desconcierta y ami- 
lana el más remoto, el más vago, el 
menor de los peligros. Por consiguien- 
te, nos dicen, importa mucho que noz 
mostremos suaves, complacientes y 
dóciles con el asustadizo capital, a fin 
de no ahuyentarlo con modales duros 
y descorteses, a fin de que se acerque, 
magnánimo, a nosotros, a prestarnos 
sus beneficios. 

Pero como nos detengamos a medi- 


tar un punto veremos que ni el capital . 


nacional de ninguna parte, ni el ca- 


—sírvanse remitirme ¿nvariable- 
mente los fondos bajo cubierta 


pital internacional, que es la mayor 


potencia política en los días que co- 


- rren, han dado jamás muestra de timi- 
dez alguna; y que esa supuesta timi. 
dez del capital es mero arbitrio urdido 
y propagado con el propósito de disi- - 


mular o desvanecer su verdadero ca- 
rácter. Así vestido o disfrazado de 
_ timidez, el capital termina por produ- 


-cirnos3 la impresión de un ente bonda- 


-En lo sucesivo—señores agen- 
tes y suscritores de provincias 


certificada o en forma de gro 
postal; que sin ello cuelen per- 


derse. 
- El costo del “del 


giro, loincluirán en la suma que 


me remitan. 


El Báito del REPERTORIO 


propósito del impuesto sobre el 


doso y afable, dispuesto a dispensar- 
mos toda suerte de bienes y bendi- 
ciones siempre que nos encuentre 
postrados en una posición de manse- 


dumbre que no le inspire desconfianza: 


y para no inspirarle desconfianza es 
menester que tengamos pintadas en el 
rostro señales categóricas de marasmo 
y de obediencia, Cuando el capital, 


sobre todo si es internacional, o sim. 


plemente extranjero, está bien con- 
vencido de que, efectivamente, posee- 
mos la docilidad necesaria, entonces 
y"sólo entonces hace un esfuerzo por 


vencer su profunda, su delicada, su 


exquisita timidez, y se acerca a nos- 
otros. Pero si nos encuentra determi- 


nados? a imponerle. condiciones y a 


pedirle patrimonio, antes de ponernos 
a trabajar en beneficio suyo, huirá 
despavorido y nos dejará entregados 
para sfempre a nuestra miseria. Al 
capital nacional es relativamente fácil 
imponerle condiciones, pero en tra- 
tándose del extranjero, y sobre todo, 
del omnipotente capital internacional, 


¿quién le pone el cascabel al gato? 
El hecho es que existe mucha gente 


que se traga esta especie de que el 
capital es tímido, a pesar de todos los 


- testimonios pasados y presentes que 


la desvirtúan. El capital es la fuerza 
menos tímida, más audaz, emprende- 
dora, violenta y desalmada que existe. 


Desencadena guerras, constyuye y de- 


rriba imperios, exalta o abate religio- 


nes, funda y deshace nacionalidades, 
dicta, corrige o veta las leyss de pue- 
blos remotos. De todo esto tenemos 
ejemplos vivos en nuestra América y 
al lector no.le será difícil reconocerlos. 
En cambio, el capital no paga, ni pa- 


gará impuestos: antes por el contrario, i 


cobra, seguirá cobrando tributos 
mientras exista. Sus tributarios no 
pueden negarse a pagar el tributo so 
pena de exterminio, puesto que el ca- 
pital tiene en sus manos, organizada 
por él mismo, una formidable y disci- 


-plinada policía internacional: lo que se 


llama la fuerza del imperialismo. Ja- 
más tuvo monarca alguno semejante 
poderío. El capital francés fué a la 
Rusia zarista con una gran confianza 
y un gran desenfado, a pesar de que 
era obvio que el régimen zarista era el 
menos estable de Europa a causa de 
sus violencias y atrocidades. Los em 
préstitos franceses iban a destinarse 
ostensiblemente a construir ferrocarri. 
les estratégicos que aumentaran el va- 
lor y la eficacia de Rusia como aliada 
militar; pero en realidad gran parte 
del dinero que suministraron los ban- 


- Alberto Masferrer: 


Ediciones del Sr. García Monge 


¡SAN JOSE DE COSTA RICA, C. A. 


APARTADO DE CORREOS 533 
TITULOS DISPONIBLES 


Ediciones Sarmiento 


Juan Maragall: Elogío de la . 0,20 
Clarín: Cuentos...... 0.20 » » 
José Martí: Versos........ E 040 » »- 
José Enrique Rodó: 0,20 » » 
Enrique José Varona: Lecturas .. .0.20 » 
Herodoto: Varraciones.............. 0,20 >» >» 
Almafuerte: El Misionero.............. 0.20 » » 
Ernesto Renán: Emma Kosilís........ 020 » » 
Silverio Lanza: Cuentos........ PRE 0.2)» » 
Carlos Guido y Spano: Peesías........ 0,20 » >» 
“Andrés Gide: Oscar Wilde........... ,0,20 >» » 
R. Arévalo Martínez: El hombre que 
Jaricia yn cada ». » 
Rubén Darío en Costa Ríca 1...... .....0.40 » Y 
Rubén Darto en Costa Rica M.......... 0,40 » >» 
Dmitri Ivanovitch: La Ventana y otros 
» » 
Cornelio Hispano; Bolívar. . . 0,25 » >» 


Arturo Torres Rioseco: En el Ebciondas 


El 


Roberto Brenes Mesén : Pastorales y Ja» 


Manuel Díaz Rodríguez: Cuatro Ser- | 
Giacomo Leopardi: Parini o De la Glo- 
Federico de Onís: Disciplina y Rebel- 
D' Ors: Aprendizaje y Herots- 
la amistad y del 
0.20 » » 
Santiago Pérez: detenidos y Discursos 0.20 » >» 
Ernesto Renán: Páginas escogidas 1... 0.20 » >» 
» » » » 11..0.20 » >» 
Marqués de Santillana: Serranillas y | 
Rabindranath Tagore: Ejeniglos 0.20 » » 
Julio Torri: Ensayos y Fantasías. .....020 » » 
Enrique José Varona: Emerson........ 0,20 » » 
Enrique José Varona: Con el eslabón 0,0 » » 
Enrique José Varona: Con el eslabón 
(Segunda parte) ............ moda 0,20 » » 
José Vasconcelos: Artículos........... 0,20 » » 
Carlos Vaz Ferreira: Reacciones y otros 
020 » » 


- Antonio de Villegas: El Abencerraje 0.20 » >» 


Juana de Ibarbourou: ¿cántaro fresco 0.30 » » 
José María Chacón y Calvo: Hermanito 


0.30: » >» 
Enrique Díez-Canedo: Sala de fai 0,30 » >» 
José Moreno Villa: Florilegio..... 
Samuel Velásquez: Madre............ 0.30 » » 
Kahlil Gibran: loco................. 0,30 » » 
Rafael A. Ureta: » » 
MI. Magallanes Moure: Florilegío...... 040 » » 


Isaías Gamboa: Flores de otoño y otros” 


poemas ..... 0,60 >» >» 


Longtellow: 0,40 » >» 
Fray Luis de León: Poestas originales 0,40 » » 
Alberto Masterrer: Una vida en el Cfé- 

ne. El buitre que se tornó calandría.. 0.40 - 
B.livar: Discurso en el Congreso de An- 


ns... 0 


0,40 » » 
Paul Gei lidy: Túy Yo........... ».... 0.122 
Luis López de Mesa: Zola............. 07)» » 
Bernal; ¿Como los fájaros!.... 0.40 » » 

Tagore: El Jardinero de Amor ..... 0.40 » >» 


Ediciones de autores centroamericanos 


R Fernández Guardia: La Miniatura 0,20 
Octavio Jiménez: Las coccinelas del ro- 
Rómulo Tovar: De variado sentir....., 0,15 » » 
» »  Eneltaller del slatero015 » » 
» » De Atenas y de la Filo- 


. Rafael Heliodoro Valle: 1 rosal del 


José Olivares: Poesías...........: A 
Pensamientos y 


Magón: La Propia. Y Cuadros di 
bres costarricenres) ...... » » 
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-—gueros franceses se empleó en debelar 
... Ja insurrección de los esclavos mosco- 
-—yitas, en mantener al zar sentado en 


su trono de iniquidad y a los parásitos 


de la nobleza en el disfrute de sus pri- 
yvilegios. Las demasías, exacciones y 
00 estragos que ha causado en el mundo 


el capital inglés no hay para qué enu- 


merarlos. Los capitalistas italianos, 


valiéndose de los procedimientos más 


ceneurables que registra la historia, 
ham hecho. dictador a Mussolini, un 
dictador que nada tiene que envidiar- 
les a los más desaforados de nuestra 


América latina. El hombre más tímido 
de Alemania debía ser Stinnes: y es 
no sólo el máái audaz sino también el 
más peligroso, y se atreve a cosas a 


da que no se hubiera atrevido en sus días 


el mentecato de Guillermo segundo. 


| Y a lo largo y a lo ancho del Caribe 


resuena el chillido de triunfo del águila 
imperial, que se cierne victoriosa en 
los aires, con las garras cargadas de 
despojos opulentos, mientras sus víc- 


quiera a exhalaf un alarido de terror 
que despierte a sus hermanas por la - 


Sangre y a sus compañeras en el triste 


destino. 

El capitalismo há dejado ya de ser 
nacional para hacerse internacional, y 
en esto deben fijarse bien los pueblos 


débiles, especialmente los pueblos dé. 
-——biles del trópico. Para el capitalismo 
no existen ya fronteras ni nacionali- 


- dades. Explota la ilusión de las fron- 


y 


tpras y aprovecha en beneficio propio 
la fiebre malsarva del nacionalismo 


cuando le parece conveniente. Él ca- 

¿pital no tiene patria, y así lo demostró 
a guerra universal: debajo de los sen- 
timentalismos espurios fomentados por 


los propagandistas, y por los cuales se 


o dejaron engañar muchos espíritus sin- 


cefos y generosos, estaba el frío, el 


EDICIONES 
del “Repertorio Americano” 
Un cagítulo de Siémondi 0.15 010 
Orientación Keológica Por Lois 
| López de >» » 
Colegio de Cartago. Por 


4 
Pasteur y Metchnikoff. Por <. 


El Misticismo como instrumento de 
investigación de la Verdad. Por 

R. Brenes Mesén................ » 

Discí *sos, Por Mariano Aramburo _ 

Machado: Con prólogo de José y 
María Chacón y Calvo........... 0.15 » » 

Y Recogimiento. Por Rogelio Sotela.. 0.30 » » 

La personalidad literaria de Ven- 


- 


tura García Calderón, Por Napo- | 
Ignacio Escobar: Escritos. 
Con prólogo del Dr. Diego Men- | | 


 Nortremericanos: Walt 


| Whiéntan, Por A. Torres Rioseco.o 40 >» » 


o Y Cesarismo Teocrático, Por Cornelio 


0.20 > » 
Para los gorriones. Por Rubén Coto. 0.40: » » 
A. La fuente sonora. Por Ciana Val- 
«Ensayos sentimentales. Por 


M? Chabón y Calvo..... 0:40 -» » 


capital colocado «por encima» de las 
debilidades sentimentales de la grey 
humana. En todas partes los altos «in- 


téreses económicos» resolvieron las 


cuestiones de la guerra: y para contar 


con el apoyo de los pueblos los enar- 


decieron con canciones patrióticas y 


los emborracharon de faror divulgan- 


do historias embusteras y perversas. 
El arma de que se «valen preferen- 
temente los imperialistas contemporá. 


neos para adueñarse de los pueblos es * 


-el empréstito. Wall Street está dis- 
puesta a haceros el empréstito que 
anheláis—o que anhelan vuestros go 
bernantes, para decirlo con. entera 
exactitud —siempre que le concedáis 
ciertas garantías, ventajas y privile- 
gios. Entre esas fórmulas de privilegio 
resplandece por su eficacia imperial y 

exactora, que la ha convertido en tór- 
mula - favorita de los banqueros hoy 
día, la de que entreguéis vuestras 
¿aduanas a una comisión admifistra- 


-—timas enloquecidas no aciertan ni si- - dora nombrada por los prestamistas. 


Y si es verdad que se necesita des- 
preocupación, para decir lo menos, 
por parte de un gobierno, para conce- 
der esta garantía, no menos cierto es 
que el pedirla no denota timidez al- 


guna por parte de los voraces usureros 


que hacen el empréstito. 
El capital nacional puede tener ye 
ertpulós. pero mo el internacional, 


en esto deben fijarse los pueblos débi- 


les del trópico y aún de más allá. Para 


el capital internacional no existen- 


fronteras ni nacionalidades. Explota la 


aprovecha en su favor la fiebre del ña- 
cionalismo cuaudo le parece necesario 
cobrar por la fuerza 'O apoderarse pei 
la fuerza de prendas productivas. 
capital internacional no conoce el con- 
cepto de patria, y esó se vió claro du 


rante la guerra. El interés creado por 
los empréstitos de guerra fué el que 


decidió el resultado de la contienda. 


Y a este monarca todopoderoso que 
es el capital internacional no es posible 


cobrarle impuesto. El capital entregará 
a modo de impuestos, una parte ínfi- 


ma de los tributos que cobra, y, para - 
indemnizarse con creces del pago de 
(ese impuesto, aumentará en una u otra 
forma el pecho que saca de sus tribu- 


tarios, con lo cual saldrá gauvando 
Hacemos nuestra esta saludable adver- 


tencia de nuestro ilustrado lol «España», 
de Madrid: 


Esta Revista n0 mantener 
correspondencia con stís numerosos co- 
laboradores espontáneos ni publicar 


- ningún trabajo conforme a la impacien- 


cia del remitente, sino a Ja medida del 
orden que le imponen sus límites cuan- 


tivas. . 


desaparecerá de la tierra. 


titativos y sus Cuallta- 


siempre. No tiene nada de tímido el nd 


capital. 


Ese cápital. les dice a los pueblos, 


especialmente a los pueblos débiles, 


con voz dulce y convincente, .en la 


cual no es difícil descubrir la recóndita 


arrogancia del tono imperial: + 
—Si pretendéis despojarme de ura 
parte de mis ganancias, yo, el capital, 
me ocultaré. Si me dais garantías de 
buenos proventóos, si me obedecéis, 
apareceré ante vuestros ojos deslum- 
brante en toda mi gloria. Y entonces 


todos tendréis la probabilidad de ser 


mis elegidos... 

Pero esto es falacia pura, porque es 
imposible que todos los hombres sean 
capitalistas; y el día en que todos fué- 
ramos capitalistas, el capital perdería 


sta poder, porque sin trabajadores que 


lo stistentaran, quedaría en la posición 


dé un cero a la izquierda: se volvería 


humo. El día en que todos fuéramos 
capitalistas, todos tendríamos que po- 


. nernos a trabajar con nuestras propias 


manos, y este no es ciertamente el : 


ideal capitalista, 


cacareada del capital 
equivale, en otras palabras, a una ame- 
naza de huelga por parte de los capi- 
talistas. Quieren decir que si le impo- 
nen tributos el capital se esconderá, 
¡Y tanto - 
“omo vociferan contra las huelgas los - 
escribas del capital! Las gentes, en 
vez de aceptar tranquilas que el capi- 
tal se esconda y desáparezca, se ponen 
las manos en la cabeza, llenas de tri- 


bulación y espanto. 
ilusión de las fronteras e instiga y 


“A los países débiles, o- despoblados, 
o que poseen grándes riquezas vírge- 
nes, suele recomendárseles que tatrai- 
gan al capital extranjero», que es casi 
todo capital internacional, que se 


muestren sumisos y halagiieños a fm 


de que ese capital pierda la timidez y 
se acerque a ellos. Este es el peor 
consejo que puede dárseles, porque 
el capital no se acercará a ellos sino 
cuando lo juzgue oportuno, pero, 
cuando se acerque, irá siempre con el 
ceño duro y un rebenque en la mano. 
Tan tímido es el capital. 


SEMPRUM. 
- Nueva York, 17 de julio de 1923, 


HO CONVIVIO de los Niños 


 Cuentos a Sonny. Por Santiago Pé- 


0.25 oro em. 
Tardes de Invierno. Por F. Pi y... 
025 » » 


Florilegío, Por diversos autores... 0/5 » >» | 

La Edad de Oro. Por Joté Martí. E 

Dos tomos, Cada unO........... 0.50 » » 

Los Cuentos de mi tia Panchita. Por 

Edición aumentada .... 0,50 

Pasteur. Por Gaston Laurent..... 0,30 » 

Viejos. Por María de 

¿SiO 290 >.»:. y 
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